








POR EL DOCTOR JUAN RAÚL PICHETTO 

de la División de Delegaciones Regionales de la Secretaría de 

ex miembro .de ~ección de la Oficina Internacional Trabajo, 

Antecedentes históricos hispanoamericanos 

advenimiento del maquinismo,. fenómeno histórico de trascendencia 
ble, había deshumanizado el derecho en su aplicación al trabajo y 

las manifestaciones de la industria y del comercio. Debió surgir así del viejo 
del derecho, impuesta por la evolución histórica, esta nueva rama de 

raleza sui géneri.s, la legislación social. Como disciplina jurídica es, pues, 
producto de su humanización. Como formación orgánica es relativamente 
iente, pero a poco que se ahonde su estudio, se le descubren raíces secu-

que, como en el caso nuestro, resultan inesperadas. de lado el 
guo Código de Hammurabi. y otros antecedentes históricos, extraños a nues­
continente -dando un gnm salto en la historia-, diremos que los grandes 
tros de cultura que flor~cieron en la época precolombina en América, como la 

· ón incaica en el Perú y la azteca en México, ofrecen al estudioso toda 
ganización económica y social. Y luego, durante la época de la colo;ni­
española, en los países de ·ascendencia latina, como el nuestro, surge 

verdadera legislación destinada a dar protección a los trabajadores indí­
que patentiza las inquietudes y las aspiraciones íntimas de progreso 

ral que trajo el castellano al Nuevo Mundo. 
Esta legislación, aun cuando ·no rigiera a veces en todas las dilatadas 

del inmenso imperio español y la protección al indio en algunas 
no haya· sido todo lo eficaz que hubiera sido de desear, pues quedaron 

veces sin defensa en las manos de ávidos colonos que los explotaban 
despiadada, fué, con todo, más avanzada que la que rigiera en las 

de· la América del Norte, . donde, ya mucho después de la 
de Filadelfia que declarara su Independencia (1776), existía aún 
problema de la esclavitud, que las convirtió en un mercado ex-

para la introducción y el comercio de negros, situación que condujo 
de medio siglo después, a la sangrienta y fratricida guerra 

. Aquélla fué la causa por la cual los negros forman hoy el 10 % 
población total de los Estados Unidos. 
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Ya existían en el tiempo de la colonización española, ciertas normas Y en de Europa y de los Estados Unidos, insinúan su influencia en las 
sabios textos legales, destinados a hacer posible la obra de regulación e ins- tradicionales del derecho y crean uno nuevo, que poco a poco agudiza 

trabajo, que ponían en práctica, por primera vez en la historia, perfil hacia la codificación. Así, sancionan sus códigos del trabajo las 
do1ctrma de la y tutela de las razas coloniales y que consideraban públicas de Chile, Ecuador y Bolivia; Méjico, una ley federal del y 

del operario, no como simple mercancía sino como diligencia todas las otras naciones latinoamericanas han sentido en su la 
la que se afirman en forma práCtica los principios jurídj.cos de la, influencia del impulso adquirido por el nuevo derecho que ha llegado a mar­

pers<m<alildald. Se hizo así para mejorar las condiciones de vida de los aborí- car profundamente sus huellas incluso . en algunas modernas constítuciones 
x:netrópolis concedió especial atención a varios problemas, partir de la del propio Méjico, sancionada en el año 1917 en la Conven~ 

de la jornada de trabajo, la regulación de los salarios;< Constituyente de Querétaro. 
subsistencias, asistencia médica, la reglamentación de las condiciones E ste desarrollo presuroso de la legislación social en toda América· casi 

materiales en que los obreros desarrollaban sus labores, etcétera. ,,,~mámiJme , ' 'ifii adhesion de las naciones que la componen a· la Oficina Internacional 
materia de limitación de la jornada de trabajo, se establecía que debía T b · ra a]o que se manifiesta en el gran número de convenciones ya ratifi-

pe:rmltlll'Se los indios laborar primero sus tierras y hacer en ellas sus semen- , t y el exi o de las conferencias regionales del trabajo, como la de 
libro III de la Recopilación de Indias, que data del tiempo 

ya disponía: «que los obreros trabajen ocho horas al día, de 1939• Y las de Santiago de Chile de 1936 Y 1942, hacen suponer 
aparición para dentro de pocos años de un derecho obrero hispanoamericano, 

y cuatro en la tarde» (1593). Cabe señalarla como un 
siglos anterior, a la Conve!nción de Wáshington. El o menos uniforme, que contribuirá al mayor acercamiento de estos pue-

suficiente para hacer frente a todas las necesidades de la de igual raza, origen Y parecidas tradiciones, Y facilitará el progreso 
las Leyes de Indias, «es justo Y conforme a mi Y económico en momentos en que las riquezas ingentes de nuestro 

de trabajar y de ocuparse de todas las cosas que recién comienzan a ser explotadas, podrán ser aplicadas a 
y han de vivir y sustentarse de su trabajo, sean artes de la paz para beneficio de toda la humanidad. ( 1) 

satisfechos de éste, y se les hagan buenos tratamientos». Y Vamos a exponer ~hora, en forma sumaria, el estado actual de la legislación 
determinaba que las subsistencias para obreros debían trabajo en nuestro país, aunque debamos prescindir de la que es exclusiva 

más bajo que para las demás gentes. Se crearon las provincias, en razón de su frondosidad, aunque reconociendo su interés 
sus mercaderías a los obreros a precios moderados importancia; sobre todo, cuando se vincula con el salario mínimo los acci-

sin que éste percibi~ra ganancia alguna. del trabajo, el régimen de las jubilaciones y pensiones, etcétera, y 
obligaciones impuestas a los patronos se refería a la asis- dictadas por las autoridades municipales destinadas a regular las re-

dijimos, que era prestada a costa de aquéllos a los del trabajó, por ejemplo, en materia de asistencia pública y hospi-
y, en caso de muerte, debían costear el entierro .. En abaratamiento de los consumos, edificación, qaños públicos y 

accidentes del trabajo -detalle interesante- los indios percibían transporte para obreros con tarifas reducidas, municipalización de ser-
su jornal mientras durara' la inhabilitación para las tareas. Otras de utilidad general, creación de bibliotecas, determinación de jorna-

dis:posiclorles se referían a las condiciones morales y materiales de las mujeres, Y del salario de sus propios obreros Y empleados, salario familiar, etcétera; 
las ocupadas en el servido doméstico, prohibiéndose el . tra- que permite apreciar la obra proficua realizada por esos orga-

el embarazo y, en algunas leyes, hasta cuatro meses después. en su reducida esfera de acción. 
igualmente que los trabajadores podían ir a pernoctar a sus Dentro del marco formado por las prescripciones de la Constitución na-

siéndoles ello posible, los patronos estaban obligados a acorno- que han plasmado con el correr de los años, desde 1853, fecha de 
para que estuviesen a reparo de los rigores de la int,em-.. por el Congreso Constituyente de Santa Fe, la conciencia demo-

0 barracas que aquéllos debían hacer construir o permiti.r Y liberal del país, se han venid<? gestando poco . a poco las <;liferentes 
indios construyeran mientras ;;e les abonaban los jorr1ales que constituyen hoy nuestra legislación social, precedidas casi siempre 

se les facilitaba los materiales y las herramientas necesarias. movimientos de opinión o de doctrina, en los que han tomado partí-
Estas normas creadas en Hispanoamérica en los tiempos de la coloniza- !lcípJaci.ón los" hombres más.destacados que bregaron por su· adelanto al lado 

subsistentes en los primeros años de la gesta emancipadora, con masas trabajadoras, conscientes de sus derechos y cada vez más 
mcldífic:ación de la abolición de la esclavitud, sancionada entre nos- exteriorización de sus legítimas aspiraciones, merced a los progresos alean-

célebre Asamblea del año XIII. El derecho colonial se mantiene en su orgimización. · 
hasta que, sobrevenida la calma y asegurada la Independencia, se 

códigos inspirados por el individualismo que constituye la 
de Napoleón, que se manifiesta, en seguida, en la mayoría de las 

civilizado. Pasarán aún muchos áñc-s antes de que el· con-
de social se vaya abriendo camino en la doctrina y en la legislación 

las naciones latinoamericanas, pero la propia gravitación de las cosas; .la 
industrialización la influencia de las ideas renovadoras. que v1e-

(1) Cf. M. Poblete Troncoso: La Evolución del De1·echo Social en Santiago 
Chile, 1942. Noticia bibliográfica de este libro en "La Ley., tomo 28, pág. 
A. Pessagno Espora. 
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II 

Prhueras inquietudes sociales 

preocupaciones por las nuevas ideas sociales entre los 
generaciones anteriores: algunos se ocuparon de ellas en forma 

ocas:i.on.al, mJLenlr<::\s otros las tuvieron como finalidad permanente de sus afanes. 
dar una fecha cierta a las primeras manifestaciones 

siempre preceden y estimulan las actividades parla­
te:rmtinan por ser traducidas en leyes positivas que, en definiti­

resultado de esa lucha por el reconocimiento y la 
1885 comenzó a publicarse en Buenos Aires 

defeiidJ.a los principios de la Primera Internacional. E1~ 1890, 
más vigoroso, las primeras huelgas. 

voluntario colectivo del trabajo unos tres mil car­
au.1n1:mi;o de salario. Ese fué el primer movimiento, que 

moderado de participantes, pero que no cesó 
sus cifras máximas en 1919, en que, sólo 

se produjeron 36.7 huelgas en las que participaron 308.967 
nuevas leyes y el de mayor colaboración entre 

que sobrevino posteriormente, rebajaron en los años últi-
ntmlen)s índices de las huelgas, el punto de registrarse en el año 

movimientos de esa con 19.718 huelguistas. Para el año 
factores: se produce una general espectativa de los gre­

situación mundial, entablándose menos. reclamaciones 
pero es preciso advertir que tal resultado se obtiene en 
gracias a los numerosos convenios colectivos labrados 

anterior, que fijan las condiciones de trabajo en los ramos 
numerosos. 

de aquellas primeras manifestaciones de la inquietud obre­
de la conciencia colectiva, se vieron reforzados esos moví-· 

incorporación de los trabajadores de la extensa campañs. (;l.r­
decir verdad, en los movimientos agrarios participaron más 

arrendatarios que los propios asalariados rurales, y ello dió< por 
del Congreso de una ley que estableciera un régimen 

los arrendamientos agrícolas, dictada en el año 1921, pero 
la actualmente en vigencia, .complementaria de los 

y Penal de la Nación. Esta ley, que lleva el número 11.627, 
reglameNtar cuidadosamente tanto el fondo como la forma de los 

relativos a las explotaciones de índole agrícola, ganadera o mixta 
los colonos con disposiciones eficaces, como la que declara . insana..;; 

las cláusulas que obliguen a vender los prodt,lctos al dueño 
determinada persona; asegurar los cultivos, las cosechas o las·\ 

haciE~ndlas en determinada sociedad o persona o en forma especial; arar, sem­
trillar, esquilar, emparvar y, en general, cosechar, transportar 
determinada empresa de trabajo o persona indicada; 

de seguridad o protección que la ley 
concede a los locatarios y proveerse de maquinarias, bolsas, hilo sisal, mate­

construcción, ropa o artículos alimenticios en determinada casa. .de 
institución o empresa. 

Declara. obligaCión del locador, en una disposición siguiente, la 
habilitar un local para el funcionamiento de una escuela cuando 

el nú.<"uero de sus locatarios y sublocatarios exceda de veinticuatro y no 
escuelas fiscales, dentro de un radio de diez kilómetros. La autoridad escolar 
determina el plazo para la construcción del aula, con la prevención de que 
el propietario no lo hiciere, se construirá a su costa. Las mejoras en los 
rústicos, que la ley enumera taxativamente, hechas por el locatario, le serán 

a la terminación del contrato, fijándose su valor por 
un máximo del 10 % del valor atribuído a la extensión arrendada, en 

avaluación fiscal para el pago de la contribución territorial vigente. 
de concurso sobre el inmueble el importe de las mejoras y de las costas 

:ns1oraac1.as para su cobro, si el propietario fuera condenado a su pago, tendrán 
especial preferente a todos los demás, inclusive al del acreedor 

La ley declara inembargables y no afectados al privilegio del locador, 
uebles, ropas y enseres domésticos del agricultor, y enumera los útiles y 
· de labranza y otros objetos comprendidos en este beneficio. En 

arrendados para tambo,· la inembargabilidad alcanza también a un 
número de animales, y a las máquinas propias de esa industria. Este 

Jerleficio de inembargabilidad no rige Im contra del vendedor en su reclama­
ción del precio de las cosas señaladas. 

III 

El Código Civil y la legislación social 

Los últimos años del siglo pasado y los primeros del actual, pueden con­
;;iderarse como previos al advenimiento de una legislación orgánica social, y 
o;e caracterizan por huelgas violentas, establecimientos de estado de sitio, cho­
ques entre los obreros y las fuerzas policiales y del ejército, negación del 
derecho de reunión y de asociación, etcétera, lo que culminó con la sanción 
de una ley de residencia de extranjeros, cuyo artículo 29 determina que el 

Ejecutivo podrá ordenar la salida de todo extranjero cuya conducta 
'·.Jrnpro:me:ta la seguridad nacional o el orden público. Mas, bien pronto, los 
'PÍritus selectos echaron de ver que los acontecimientos violentos de esos 

•npos reconocían por causa verdadera y profunda, la falta de una legislación 
· c:uada sobre las condiciones del trabajo, apoderándose de todos la convic­

del fracaso de las doctrinas liberales en esa materia, de los partidarios 
aplicación- integral del principio manchesteriano del laisser faire, laisser 

'Y.{!:'~ situa~~c?!l_ 4«=L2l?..!ero aislado y desamparado frente a su patro~_gn.. 
1 p.aries._.d.dl!!:~ndo, lo dejaba entregado a las c~e quisiera 
.··1e:r-le, y __ se.. hacía cada--vez-más eVI<Ientelanecesillacr-cre·una-legfslaciZm 
rnll~ Iosªerechos humanos del08-trab'a]acto:r~s_,_/1T~;;-e sa~-;:d.ote 
:'s, el padre _Lacordaire;-·nat:íTh.rucno;·c·on-fociaexactitud, que cuando se 
ltan el débil y el fuerte, la ley es la que liberta y la libertad la que 
iza. Se hace intérprete el gobierno de esas inquietudes, y en el· año 

Poder Ejecutivo remite al Parlamento un proyecto de cód3go de trabajo 
de 466 artículos, que, si bien jamás llegó a ser sancionado, es, ·en 

el antecedente y el inspirador de la mayor parte de las leyes obreras 
¡gEmtínas. Se' opusieron muchos, conceptualmente, a la sanción de un código 

sosteniendo que bastaban las prescripciones del Civil, que dedica 



-1'1··-

servicios. de los cuales sólo seis tratan estríe-
pues los restantes versan sobre locación de obra, 

nrevisor eme el francés, que sólo tiene dos 
importl:lmiisiJ:no 

4

punto. E;tos precepto~ del Código Civil 
inclusive, definen la locación 

que serán juzgados los efectos de 
di:>p()Si;cic,ne~s especiales a ordenanzas municipales 

servicio doméstico, las relaciones entre 
n1:ae:str'OS y discípulos el servicio de empresa­

o por agua. Legisla, también, sobre el 
sus tutores, y el de las personas criadas 

por objeto prestaciones de servicios 
aquel a tales servicios 

demandar a otra parte por el 
la restitución del precio que hubiese 

algún trabajo o prestare algún 
ninguno se hubiese ajustado, 
profesión o modo de vivir, 

p:t:ecio de costumbre, para ser 
no fuere relativo a la pro­

prestó, sólo tendrá lugar la posibilidad de 
las circunstancias no se presumiese la intención 
el servicio se hacía, dándose por descontado que 

fué solicitado o cuando el que lo prestó habi-

Código denominado «Ley nacional del tra­
Joaquin V. González, en ese entonces 

mucha atención de parte del Parlamento, a 
inl:líscutitl!e, la que ha hecho que buena parte de su con-

entmlce~s considerado como extremadamente avanzado, se hayá 
prim~ipios nositivc1s de la legislación obrera argenth-.a. La expo­

precede, analiza clarividentemente la importanci?. del 
atravesaba el país ¡Jor aquellos años, y sirve aún de 

inclusive para ganar pleitos. Si los 
no .las invocarían como antecedentes 

· todas ellas están inspiradas 
Con todo, creo que merecen 

fuere el espíritu que las inspiraba, 
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te inspiradora a todos los que vienen aportando su esfuerzo y 
progreso de la patria. Los proyectos posteriores que, en número de tres 

sido presentados luego a la consideración Parlamento ar!!entino. 
do invariablemente la misma suerte que el año 1904, p~es ' 

' c1 preferido en general, a .las comodidades de un código, la mayor 
ad indispensable en una legislación que surge. y tiene características 
biantes como la social, que se logra mediante existencia de 
"Ínculadas entre sí ·y modificables según lo impongan 

IV 

ley obrera argentina: El descanso 

El 6 de septiembre de 1905 se dictó la primera ley argentina del 
bre descanso dominical, número 4.661, que establece, como principio general; 

a prohibición en domingo del trabajo material por cuenta ajena y el que se 
fectúe con public;idad por cuenta propia; lapso que más tarde fué 

la ley denominada de «sábado inglés», número 11.640, del 20 de septiembre 
de 19.32, que vino a consagrar legislativamente una costumbre observada 
muchos años antes. ~~!Ía··ie:y.,..¡:~:ún:Hsr<>~~~11it5;¡:~el··l2 ~"~~"' .,fffn,~tro··rt"' 

ley número 4.661 persigue el propósito de 
descanso sea concedido pero permite que se otorgue en otros días 
la semana para los·empleados y obrero~ de ciertas industrias o clases de trabajo 
en los cuales la paralización dominicál habría de ocasionar necesariamente gra­
ves inconvenientes. Concede a renglón seguido al Poder Ejecutivo la facultad 
determinar, mediante reglamentos administrativos, la clase de negocios esta-

esas leyes importaban un intento, tan rudimentario como se quiera, de re¡~laJmentaLr 
locaCión de servicios. Esas citas servirán, además, para demostrar que el 
tino estaba dentro de la «costumbre» local, al establecer en su artículo 
1as relaciones entre maestros y aprendices, patronos y obreros o 
,JOr las ordenanzas . municipales o policiales de cada pueblo. Como 
uena técnica jurídica, librando la solución de esos conflictos a lo que 
leyes especiales». 

El doctor Chanetón cita en nota alguno de esos «antecedentes 
termedio.; por ejemplo, la ley de Buenos Aires, del 17 de julio 

es de este tenor: «. . . el peón que se hallare fuera de 
establecimiento del patrón será tenido por vago y forzado a contratarse por dos 
as en el serv~cio de las armas». Una ley de 1840, en Córdoba, imponía a los 
~eros que rompían el contrato, la pena de azotes. Un decreto en Corrientes marzo 
1840 infligía quince días de trabajos públicos al obrero que no mediando enfermedad 
'Ve o muerte de parientes próximos, solicitara anticipos de sueldo. Se citan muchas 
90siciones más de. este jaez, cuya lectura trae al €spíritu la evidencia de todo 

'l s\'l ha prpgresado en nuestro país, en materia de legislación obrera y social. 

(3) Estos tres proyectos fueron los siguientes: .Código del 
el Poder Ej'ecutivo con mensaje de 6 de junio de 1921; .Código 
dor Diego Luis Molinari, de 26 de septiembre de 1928, y ·Código 
vajo», del doctor Carlos Saavedra Lamas, remitido por el Poder Ei<~cu.tivo 

de 14 de junio de 1933 y reproducido en todos sus términos el 
En . este Ííltin:io se incorporan nuevas normas relativas al 

del contrato de trabajo, al de aprendizaje, al colectivo, a 
ncion:amLíeilto· de ias asociaciones profesionales, al ·salario mínimo, 

los lugares de trabajo, a los conflictos del trabajo Y su 
mcíliació'n y arbitraje, etcétera. 



bh=cJ.JmleJrtos in•:tn.sti'la:les e:xce¡;>tttaclos de la prohobición legal, pero con obligación 
descanso compensatorio. De esta 

mediante el decreto número 
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E:n el año 1907 se creó mediante una simple disposición contenida en 
te presupuesto, el organismo administrativo especialmente dedicado a 

:Jlemas obreros, denominado en un principio Dirección General del 
Y Departamento Nacional del Trabajo a partir de la sanción de su 

ánica, número 8.999, el 30 de septiembre de 1912. Esta ley fué reglamen-
diferentes excepciones, que ,la por decreto del 2 de enero de 1913, en el que se asignaban a la Presiden-

decreto, están sometidas ;¡ del Departamento Y a cada una de sus divisiones, sus atribuciones y 
15, y a la concesión del corres- ones propias, al mismo tiempo que se legislaba sobre los llamados consejos 

debe ser al personal empleado trabajo. Además se estableció orgánicamente sus funciones y precisó 
en domingos o en los días ilií!!!l·""''n•:u<:;t:.a. El Departamento dependía administrativamente del lVlJmi:sterio 

modos que instituye el ar- , siendo sus funciones esenciales las de recoger datos es1:ad1StlCC)S, 

fiscal exteriorizada en el aumento de los 
sobre los licores otras bebidas. Est~ pro-

oportunidades a los legisladores y muchos 
al Parlamento, pero, aun cuando ningun0 de 

Volstead», de infausta memoria en 
América, cierto es que no han tenido sanción 

dl:sct<SltOll parlamentaria de esta ley planteó por primera vez 
las facultades nacionales y las provm<~Iales 

que ella no rigiera en la Capi-
( 4), lo mismo que la posterior sobre las 
de Julio, que, como se dijo, se equiparan 

señalada sobre sábado inglés, aunque debe agregarse 
""'~'~'•""rinri::J.;: han dictado ya una legislación especial sobre el 

En cuanto al día 19 de Mayo, ha sido declarado fe­
Ejecutivo. Una ley reciente del 31 de diciembre 

prescripciones de las tres leyes señaladas a los chóferes 
sus tareas no se consíderan servicio doméstico. 

esta ley, conjuntamente con la número 9.105 
territorios nacionales, el decreto número 61.907 del 

en recopilación de Amillano, «Legislación Nacignal del 
.Leyes Nacionales del Trabajo», por el doctor Ramírez Gron-

la legislación del trabajo, vigilar el cumplimiento de las leyes 
1ediante el cuerpo de inspectores de que disponía, asesorar a los obreros y 
'11pleados en todos los asuntos relacionados con su trabajo, organizar la co-
ocaci<'¡n de operarios, coordinando la oferta y la demanda, entender en los 

del trabajo procurando el pago de las indemnizaciones correspon­
Y patrocinando al obrero en caso de contienda judicial, interponer su 
conciliadora en las huelgas, mantener una biblioteca pública especia-

! zada, publicar un boletín periódico y tramitar los sumarios iniciados a raíz 
la comprobación de infracciones a: las leyes sociales vigentes. Más adelan­
leyes posteriores vinieron a. ampliar las atribuciones administrativas con­

cridas por su ley orgánica a aquella entidad. La ley de accidentes del tra­
ajo y su decreto reglamentario, disponían que el Departamentú debía inter-

en caso de entre patrono y operario o sus derechohabientes 
'obre la indemnización respectiva: la reciente ley de trabajo en el domicilio, nú-

12.713, sancionada el ~g de septiembre de 1941 y promulgada el día 
·el mes siguiente, al igual que la que regía anteriormente, designaba al 
artaniento autoridad. de aplicación en su jurisdicción y ponía a su cargo la 
mstitución de las comisiones de arbitraje y conciliación de las de salarios, 
' la Capital Federal, como así también la facultad de las indus­
. as en que se prohibirá esta forma de actividad, los días y la forma de pago 

los salarios y la recepción de las mercaderías la instrucción 
los sumarios, la realización de las pericias y la aplicación de las sanciones, 

' éter.a; en los últimos veinte años y hasta el próximo pasado, las tareas 
Departamento se vieron intensificadas muchísimo con motivo de la san­

e 1 de numerosas leyes. cuya aplicación le incumbía sin que su presupuesto 
1 2cursos hubieran aumentado en forma proporcional. También la l~y de juz­
liento de infracciones a las leyes obreras reformó y amplió las funciones 
'enciosoadministrativas de esa dependencia, modificando el procedimiento 
aplicación de multas y haciendo apelables en segunda instancia solamente. 
que excedían de trescientos pesos moneda nacional. Todas las otras leyes 
eras, vigentes en la Capital Federal, encontraban en el Departamento 
bajo su autoridad de aplicación que, por intermedio de los inspectores 
él dependían realizaban la vigilancia del cumplimiento de sus disposicio-





VI 

La y 

Esa era la situación de la organización estatal por lo que a las cuestiones 
cabajo se refiere, cuando sobrevinieron los acontecimientos del 4 junio 

que tantas y tan magníficas repercusiones ha tenido en todos 
, 2ctos de la vida institucional del país. Una de las finalidades de ese 
'"·imiento de renovación profunda de valores, fué darle a los 

toda la importancia que realmente revisten en la vida y el bienestar 
l pueblo, y por eso, a escasos meses de los acaecimientos iniciales, en no­
cmbre de ese mismo año, el nuevo gobierno crea la Secretaría de Trabajo 
Previsión, felizmente complementada con posterioridad con la creación de 
Secretaría de Industria y Comercio. 

El decreto número 15.074, de erección de la Secretaría de y Pre-
lsión, dictado en acuerdo general de ministros, lleva fecha 27 de noviembre 
· 1943. Incorpora al nuevo organismo las siguientes reparticiones, con todas 
s oficinas, servicios, secciones y demás dependencias: Departáínento Na­

del Trabajo, Secciones. de Higiene Industrial y Social y de Leyes de 
Social de la Dirección Na~ional de Salud Pública y Asistencia 

al, Sección de Accidentes de la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones 
1viles, Comisión Nacional de Casas Baratas, Cámara de Alquileres, Comisión 

para la Vivienda Popular, Dirección de Inmigración, Tribunal Ban-
Comisión Honoraria de Reducción de Indios y Junta Nacional para 

la Desocupación. Pasan a depender igualmente de la Secretaría 
Trabajo y Previsión los servicios y facultades de carácter conciliatorio y 

·bitrai y las funciones de policía del tr-abajo, ejercidas por la Dirección 
eneral de Ferrocarriles y por la Comisión Nacional de Coordinación 

los servicios de .higiene industrial de la Inspección Técnica de 
igiene de la Municipalidad de la Capital Federal, los servicios de inspección 

asociaciones mutualistas que estaban incorporados a la Inspección de Jus­
los relacionados con eJ. trabajo marítimo, fluvial y portuario a cargo de la 

·efectura General Marítima, etcétera. 
El decreto dispone que la Secretaría de Trabajo y Previsión revise los 

dos legales en vigor y propulse las :{lledidas que juzgue más oportunas 
ca defender al trabajador y mejorar sus condiciones de vida y de trabajo, 
.1entar el acceso a la propiedad privada, acrecer la producción en todas 

manifestaciones y estimular la colaboración efectiva de todos los sectores 
iales con objeto de robustecer los vínculos de solidaridad humana e incre­
'1tar el progreso de la economía general. 

Han pasado también a depender de la Secretaría de Trabajo, con-
vando su anterior estructura, los siguientes organismos: Caja Nacional de 
)ilaciones y Pensiones Civiles, la de Jubilaciones y Pensiones H'a.l'T''"";,,.,..,," 
de Jubilaciones y Pensiones Bancarias, la de Empleados y Obreros de Ero­

Particulares, la Caja Nacional de Ahorro Postal, la Caja de Materni-
la de Jubilaciones y Pensiones de Periodistas y la del personal de la 

Mercante Nacional. 
La Secretaría dé Trabajo y Previsión consta de tres direcciones gene­
s: la de Trabajo, la de Previsión Social y la de Aprendizaje y Trabajo 
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organizar y sostener 
natci<):m~le:s, habiéndose encargado 

decretos reglamentarios 
de junio de 1944. 
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~pt:.u1.u~;:.utemente, de manera tal que los diferentes puntos de 
libremente. El propósito fundamental de conferencia es 

al mismo tiempo 

órgano ejecutivo 
or¡ga11is:mo tripartito, 

empleadores y otros 
general 

y determina la orden 

Las normas internacionales establecidas por esta están ex-
resadas en forma de tratados internacionales especiales, convenios, 

funclOile~;IJI. de recomendaciones. Unos y otros se basan en la discusión en la investi-
in<:!or~octran "ón de los hechos. Su adopción requiere una mayoría de tercios de 

por lo que son un reflejo fiel de la mundial mejor 
su primera reunidn, celebrada en en 1919, la confe-

adoptado 67 convenios y 66 recomendaciones, que tratan de 
de trabajo, vacaciones con percepción de haberes, protección a la mujer 

niño, prevención y resarcimiento de los accidentes del trabajo, seguro 
el paro, enfermedad, vejez y muerte, problemas del trabajo indígena, 

lc<m(iiciorles. del trabajo de los marinos, etcétera. Nuestro país ha adoptado 
convencione.s primeramente votadas. 

está adherida a la Organización 
menos dependiente de la Liga de N~~:,,~nl~~:lcanCl~~~;~, decisiones tomadas por la conferencia no son obligatorias automáti-

en la ciudad de Suiza, pero pues los gobiernos deben someterlas a los cuerpos deliberativos 
en el Si una legislatura sanciona un convenio, el gobierno respectivo está 

aplicarlo, así como a presentar un informe anual que muestre 
y resultados, el que será examinado por comisiones especiales 

la-organización internacional. Afines del 1940, el número de 
1-"'"~'"'!l!l~·v~ .• ~u se elevaba a 882, efectuadas por más cincuenta países. (6) 

La primera reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo se 
im.ielJ.tof'l año 1919 en \1/áshington, la segunda tuvo lugar en Génova; todas las 

Trabajo, qtie actúa como 

Ginebra, excepto las dos últimas; la vigésimoquinta se realizó en 
ork el año 1941, y la de 1944 en Filadelfia. (7) 

universal como editorial. Tiene corr,~s:¡;>mlscllí!lSI~----­
países. 

Internacional del Trabajo, e.specie de parlamen 
sociales. Cada delegación naCional que asiste 

se comoone de dos delegados gubernamentales, 
acuerdo" con la organización más importante de 

de consuno con la principal entidad de 
estos tres grupos expresa sus opiniones y vota 

consecuencia del decreto que dispuso que .la Secr~~tarí: 
entienda en lo concerniente a beneficencia, hogares y 

por resolución Dirección General de Asistencia Social. 

(6) \.~s>!>E~'Llª.Q.rg~~~~-~~ Inter11"a.:~Ior.¡al ~~1 'I'~él"i:>éljo!l ver el manual pUbli<caélo 
la:¡ .Lo oue es y lo que hace;~·ninebra, 1!::1:58: Igualmente el artículo 
,Jl obra de la Oficina Internacional del Trabajo», en .Revista 
"tmeros correspondientes a los meses de e~ero y febrero seJ;>tiE~ml:>re 
43. Otros datos sobre esta institución internacional, en 
~ague of Nations», Ginebra, 1939, páginas 99 y siguientes. También el libro de don 
,uis Laúzet: Una creación obrera; el organismo internacional del tmbajo: su obra 

pórvenir, Buenos Aires, 1925. 

(7) Sobre la Conferencia de Nueva York, ver .La Conferencia Internacional 
, bajo de Nueva York», por M. Poblete Troncoso, Santiago de Chile, 

publicado por don Luis Lauzet en «Bo1etín del Trapajo~, número 
·todos de colaboración. 



en acuerdo 
a 

excepciones aquella dispo-
perfectamente caracterizados en qué su 

susceptible de perJUICIOs a 
general o afectara a las necesidades pú­
obligación o autorizando a los ero­

reposo según las circunstancias de cada supuesto 

destinado a encarar los derechos de las obre­
en el que se establecía una licencia de doce 
del parto; el patrono tenía el deber de con­

parturienta durante su ausencia y por 

de 1943, se autorizó la jornada 
menores años; el número 7.646, del 13 de 

del anterior 'a los menores de uno u otro sexo, 
instrucción el número 7 .662, del 13 cJ.e 

decreto número 6.289, a 0,30 
del 22 de de 1944, que 

el 7Q de la· ley 
Secretaría de Trabajo 

refiere él decreto citado en 

)r tiempo aún, si sobrevenía una enfermedad a consleCll€J1.Ci:a 
l~tl alumbramiento. Pero nada disponía acerca del 

la cantidad 
dados gratuitos de un médico o de una partera . 
. ·bargado ni cedido, conservando la muje~ su 
l seguro de enfermedad creado por esta ley, es admimistr·adlo 
c.a Caja de anexa a la Nacional de Jubilaciones y t'e,nsim1P>: 

iles. Por el decreto reglamentario de esta ley, 
bril de 1~36, quedan comprendidas en d seguro de 
breras, cualquiera sea su estado civil, de 15 
n establecimientos industriales o comerciales o en sus 
portes de las empleadas aseguradas varían de acuerdo 
mpleadores y el Estado contribuyen igual 
ndemnización la mujer que estado al servicio 

industrial en la fecha de la concepción y tuviese 
or el trimestre en que esa fecha queda comprendida y los po:stenocres 
ubiera trabajado, aunque al tiempo parto esté pres·!;antcto <O:P1rV1f'lfl<O: 

ambién si, no habiendo estado empleada en la de la conciep<~íón, 
)agado ocho trimestres de contribuciones en los tres años 
.nteriores a esa fecha, esté o no efectivamente ocupada en un estal)lecüni•2n1to 
ndustrial o comercial en el momento de solicitar los beneficios 
'sta ley. En esta misma materia, cabe recordar la existencia 
nentos legales, como ley del 30 de diciembre de 1936, que 
ie Maternidad e Infancia, destinada a prestar ayuda las 
üños, velar por la maternidad y ocuparse de las casas cunas y de 

infancia. En cuanto a las mujeres grávidas, empleadas en 
lel Estado, la ley del 30 de septiembre de 1934, número les 
:na licencia de seis semanas antes y seis después del parto, con sueldo 
1tegro durante su au:::ench, y retención del puesto. La 
e septiembre 30 de 1938, agregó un artículo a esta ley, que reza 
Toda Madre de lactante podrá disponer de dos descansos 
·ara amamantar a su hijo, en el transcurso de la jornada de 

\SO en que un certificado médico establezca un período 

Otra ley del 21 de diciembre de 1936, número 12.339, 
1aternidad de que se trató más arriba, en el sentido 
ntribución al seguro a las mujeres cuyos sueldos 

1 feriores a dos pesos con sesenta centavos por día de 
i 1co pesos por mes, en cuyo caso son los patronos los 
r doble aporte al fondo de maternidad. Por último, una ley 
de octubre de 1938, que lleva el número 12:383, prohibe los 

·.usa de fijando una indemnización que no 
l importe de un de sueldos a favor del empleado u 
·sante por tal motivo, aparte de otras disposiciones punitivas. 

Siguiendo las directivas y principios· que informaron el 
en virtud del cual se creó la Secretaría de 

estructurar una nueva organización del 



tr::Lbaja(ior·es, el 3 de junio de 1944 
del Aprendizaje de los 

encara la solución de. los 
los obreros, crea en 

que la vigencia 
19. de agosto de 

de la regla­
del mismo. es 

a sus principales 

Cctmi,síóln Nacional de Apren~ 
todo lo relacionado con 

las condiciones de trabajo de 
registro de menores; contrato 

trabajo examen médico; 
condiciones de higiene Y 

aprendizaje en el interiar 
regionales, procura la coordina­

organización fomento del 
con 

trabajo rige en la República 
varios años antes que se 

consagratorio del p:dn­
antes de la 

-23 

nácional mencionada, de 12 
Código estatuye que la duración trabajo no 
horas o cuarenta y ocho semanales toda 
cuenta ajena en explotaciones públicas o privadas, aunque 
de lucro, quedando fuera de sus disposiciones los trabajos agrícolas 

servicio doméstico, así como los establecimientos en que ' 
los miembros de la familia. del jefe, dueño, empresario, 

rector o habilitado principal. Dispone igualmente la a 
del trabajo nocturno, que es el que se realiza entre la hora 21 
Cuando el trabajo deba· realizarse en lugares insalubres en los cuales 
ción del aire o su compresión o la presencia de emanaciones 
permanentes, pongan en peligro la salud de los obreros ocupados, 
del trabajo no excederá de seis horas por día treinta y seis semanales. 
mente se admiten excepciones a la jornada de ocho horas, 
empleos de dirección o vigilancia, o si los trabajos se efectúan por 
relevos, mal llamados entre nosotros «equipos}), y en el caso 
ocurrido o inminente o de trabajos de urgencia a efectuarse en las milqllinas, 
herramientas o instalaciones, por fuerza mayor, pero siempre 
necesaria para evitar que un inconveniente serio ocurra 
del establecimiento y únicamente cuando el trabajo no pueda ser efE!ct11aclo 
durante la ·jornada normal. Se admiten las horas suplementarias 
se autorizarán en cada caso particular, pero por industria, co:me:rcilo 
y por región, previa consulta a las asociaciones patronales y obreras, 
tándose entonces el tipo de salario en un 50 % cuando se trate 
laborables, y en un 100 %, si de días feriados. Las prescripciones coJtlte~nHias 
en esta pueden ser suspendidas total o parcialmente 
Poder Ejecutivo nacional, en caso de guerra por circunstancias 
pliquen un para la seguridad pública. 

La ley que fija la duración máxima de la de labor debe ser 
dinada en el orden nacional con Ja denominada de «Sábado inglés», 
hemos referido más arriba, y con la que lleva el número 11.837, 
horas de apertura y cierre de los establecimientos comerciales, con lo 
realidad, el ciclo semanal de trabajo vendría a tener, legalmente, una ctura1cíón 
menQr de cuarenta y ocho horas. La citada en último término 
en la ciudad de Buenos Aires y gobernaciones nacionales, después de 
20 y antes de la hora 6 desde el 1 de abril hasta el 30 de septiembre 
de la hora 21 y antes de la hora 7 en el período restante, al personal de 
expedición y oficinas de los estable,cimientos comerciales con despacho al 
blico, a cuyo efecto dichos establecimientos deberán permanecer cernmc1s 
el lapso comprendido entre las horas antes mencionadas, salvo 
casos de· excepción que la misma ley autoriza. Estos casos se 
comercios de peluquerías y anexos, almacenes de corp.estibles al 
no tengan despacho de bebidas, bares, cafés, confiterías bombonerías, 
de venta de. periódicos, casas en que se subasten y 
(remates), restaurantes, hoteles, casas de comida, etcétera, di~;pomi~§n<lm:e 
mente un régimen especial para las farmacias. 

Estableciendo una comparación somera con los convenios de 
y Ginebra sobre. jornada de trabajo con la legislación actualmente 
entre nosotros, se comprueba que ésta resulta en más de un aspecto, 
rabie para los trabajadores, pues la · duración diaria de tareas 



una mercancía o 
los trabajadores un salario que les asegure 

condiciones de existencia en sus respectivos países, se 
las encíclicas «Rerum Novarum» y «Quadragesimo 

ya leyes sobre esta 
pues de los numerosos 

excelentes, nunca se ha dictado una ley integral y 
mínimo, aunque algunas provincias, como Jujuy, 

han legislado ese respecto. Solamente algunas 
salario mínimo para los obreros y e:¡-npleados del Estado, para 
a domicilio, para el personal de oficina y servicio bancario 
y obreros municipales, para los cuales existe también el salario 
familiar. En un país en que no está desarrollada suficientemente 
de los coptratos colectivos de trabajo, una ley sobre salario 
una utilidad evidente para poner fin a las numerosas cuestiones 
con motivo de la fijación de las remuneraciones de la actividad 
fueron las que provocaron en el año 1939, para no citar sino 
del 80 % de las reclamaciones obreras que degeneraron en la cesación 
taria del trabajo. Todo lo que es posible citar relacionado con 
aparte de la ley 9.511, sobre inembargabilidad de sueldos 
concepto que se para los menores de cien pesos y se 
cuota máxima para los mayores de esa suma, y de la disposición 
reglamentario de la ley de accidentes que exige que toda 
base sobre el jornal mínimo de un peso con cincuenta centavos cuando se 
de un aprendiz nada gane o ·perciba una suma inferior a 
son las de la ley número 11.278, complementada por 
11.337, declaradas de orden público e incorporadas a los códigos 

número 62.393, del 21 de junio de 1935, aplicable al personal de esrJectác:ulcJs 
decreto número 91.395, del 29 de septiembre de 1&36, referente a restat!ra:nte:s, 
confiterías, cafés, bares y otros establecimientos similares: decreto 
agosto 4 de 1937, aplicable a hospitales, clínicas, sanatorios, mami<~onnios, 
y otros análogos; decreto número 66.078, de 28 de de 1940, 
tares de vehículos utilizados para el transporte efectos o mercaderías 
vía nública y personal anexo; etcétera. Es dable citar el decreto 
del 10 de agosto de 1935, que establece la reglamentación de la 
materia de servicios ferroviarios. Otros dos decretos, los 563 
diciembre de 1930, reglamentan el trabajo de las empresas de telecc•m1.micac:iorles, 
tricidad y gas. 



se:natactas las únicas disposiciones ""'"'""~ 1-"''" 
general a la ley de la 

las fluctuaciones costo de 
ha tenido 

de nuestro país, admirable por otra parte, en esta materia, se 
ausencia de una buena legislación colonizadora, aunque es 
la obra provincial destinada a fomentarla, convirtiendo en 
mayoría de los agricultores que carecían de todo sobre 
trabajaban. En el orden nacional existe la Dirección de 
dependie1.1te del Ministerio de Agricultura, que fiscaliza 
concesiones agrícolas y pastoriles y realiza obra de colonización 
torios nacionales, evitando el acaparamiento y vendiendo las 

los auténticos colonizadores. 
La ley sobre colonización, del 21 de agosto de 1940, que 

número 12.636, reviste extraordinaria para el porvenir 

la cooperación en todo esfuerzo a realizarse en favor de la reforma 
materia que legisla. El Consejo Agrícola Nacional tiene a su cargo la 
ración de la estructuración de las nuevas modalidades previstas y la 
tración de las colonias que se creen en adelante. El artículo 39 de la ley 
que uno de los miembros de ese Consejo represente a las cooperativas ag:rlcolEts 
registradas en el ministerio del ramo, de acuerdo a los términos de 

se fabrican o producen en él, o de las propias del género que 
giro de su comercio. 

Se determina luego la proporción de las deducciones, la 
consentimiento del em?cado u obrero interesado, las exigencias 
recaudos que el decreto impone, etcétera. 

(12) este asunto, es de consulta 
Agricultura de Nación titulada EZ Fenómeno 
tomos, preparado por los abogados del Instituto 
doctores Nélida M. Guricich, César Ruiz Moreno 
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número 11.388, del 20 de diciembre de 1926,, sobre sociedades cooperativas. De 
los otros cuatro miembros, dos serán representantes del gobierno, del Banco 
Central y del Hipotecario otro, y el último, de los consejos agrícolas locales, 
que se crean en virtud de esta ley. Una de las funciones del Consejo Nacional 
será el fomento de las diversas formas de sociedades cooperativas y de los 
seguros mutuos, pero deberá, además, vigilar la aplicación de las ·leyes sobre 
cooperación, crédito rural, etcétera, en el interior de las colonias, manteniendo 
ininterrumpido contacto con la Oficina Internacional del Trabajo. 

Cada colonia agrícola estará dividida en treinta . parcelas, cada una de 
las cuales fornmrá una explotación independiente a fin de diversificar los 
cultivos y desarrollar las indu!3trias rurales. Cada colonia tendrá un consejo 
agrícola y un técnico designado por el Consejo Nacional; se constituirá 
un fondo de que. permita la instalación de granjas experimentales, 
estaciones etcétera. En cada colonia el Consejo Nacional estimu-
lará especialmente la constitución y el funcionamiento de las cooperativas 
agrícolas de producción, de consun1o, de venta y de transformación, mante­
niendo a este efecto un servicio gratuito de informaciones e iniciando ante 
las autoridades competentes todas las gestiones conducentes a los fines de su 

consejos agrícolas locales deberán contribuir al desarrollo 
de las cooperativas agrícolas de producción, de venta y de consumo, mediante 

propaganda eficaz y continua. (13) 

XII 

Desocupación 

El problema de desocupación que revistió importancia en el año 1932, 
a de la crisis, pues según el censo efectuado ese año hubo 333. 997 
paradps, número que bajó a menos de 90. 000 a principios de 1935 y a menos 
de (cifras que no son absolutamente exactas), ha sido enea-

por el Gobierno argentino mediante la adopción de diferentes medi-
Así, por la ley número 11.396, de agosto de 1934, se creó una Junta 

Nacional para Combatir la cuyo objeto era «orga..'1izar la asis-
tencia de los desocupados, proyectar un plan de acción nacional 
para la resolución de este problema, organizar y fomentar el 
desarrollo del trabajo y proporcionarlo a los desocupados». La Junta ha 
realizado un censo de desocupados del que se han extraído las cifras más 
arriba mencionadas pero cuya exactitud es discutible debido a la natural 
resistencia de las personas censadas a nuevas inscripciones que les produ­
ce el temor de que llegue a considerárselas como vagabundos habituales, 
o porque tienen vergüenza de mostrar su situación aflictiva o. simplemen-
te, aquellos se inscribieron la primera vez con la esperanza 
de encontrar se han visto defraudados en sus aspiraciones. La 
Junta ha llegado a la conclusión de que los factores que contribuyen a la 
desocupación son los siguientes: la plétora de diplomados en algunas profe­
siones liberales que terminan ingresando a las funciones burocráticas; la 
extensión que ha tomado en la actualidad el trabajo femenino y el de los 
menores de edad en la industria y en el comercio, en la forma que actualmente 
se efectúa, que produce, en suma, el desalojamiento de los adultos. Hasta 

(13) Ver el capítulo XIX, sobre el moviÍniento cooperativo. 

hace poco tiempo podía decirse que el 
en la Argentina debido a la 
economía, mas la actual bélica 
yendo consecuencias imprevisibles que podrían provoc::u 
a la que atravesó el país cuando la crisis uruuur;u 

puesto de manifiesto las primeras repercusiones 
bélica y han sido documentadas en estudio putbl:tcado 
Nacional del Trabajo, correspondiente al año 
estadísticamente los dos órdenes de 
por una parte ha estimulado la creación y 
para suplir la falta o la escasez de artículos 
tringida o anulada, por otra ha determinado 
que sobrepasa el impulso de crear nuevas errLpres;:ts 
Han sido el comercio, la industria de construcción 
ra, la de los metales y las químicas, las que más 
mientras por el contrario las actividades primarias, 
tación, de la confección, de la 
incorporado nuevos trabajadores. el 
Capital Federal, quedan 9.874 obreros y err1pleat:.!os 
que en concepto de salarios han dejado 
alojados, asciende a $ 3. 497. 980 
queda ni remotamente compensada 
incorporadas a los otros grupos de 
l. 248. 940 de igual moneda, es decir, 
han dado ocupación. a una cantidad 
mitad de los desocupados de la gran 
apenas alcanzan a la tercera parte. 
estudio mencionado, restringe el cons11mo. 
producción svrnándose a la carestía encdé:m:ica 
la reducción del tiempo de trabajo 
dades. Deben adicionarse a 

180. 700 100. 053 
100 55,37 

(14) La Desocupttció,n 
Estadística deJ:>arta:nn.e:r:tto. 

05) los 
cado por la División aludida 
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Conviene mencionar aún otro aspecto de este problema, el de la desocu­
pación latente, es decir, la de los parados invisibles, así denominados por la 
técnica estadística mundial porque sólo pueden ser individualizados cuando 
se abren los registros para suministrar trabajo o hacerlos beneficiarios de 
subsidios o seguros contra el paro. No son solamente trabajadores manuales; 
desde hace más de veinte años se ha percibido la· agudización del desempleo 
en las profesiones intelectuales, abarcando además de aquellos vinculados 
estrechamente a las tareas industriales dichas, a abogados, mé-
dicos, 'profesores, maestros, periodistas, Y los jóvenes que cuentan 
solamente la preparación primaria o los que, habiendo seguido la secun­

alcanzado una especialización tropiezan con dificultades para 
adecuada a stls aspiraciones, a sus necesidades, o dignas 
generales. Es un problema de selección, y corresponde 
como una de las tantas causas de desequilibrio social. 

empresas solicitan la entrada de técnicos extranjeros por 
Si persisten las restricciones a la inmigración de 
fomentar orientación profesional e incrementar 

los trabajadores. (16) 

consecuencia de los acontecimientos mundiales, 
número de personas se vean privadas de sus 

también el Consejo Nacional de Obras Pú­
de diferentes reparticiones, que tiene por 

aprobar, financiar y ejecutar los proyectos de 
cuenta los períodos críticos y encarando la 

reserva. La misma publicación de la Divi­
nf'T'I~lrtl'ln,,r,to del Trabajo a que se ha hecho referencia 

destinadas a reducir .el paro forzosó y ate-
morales y a saber: 

de obras· públicas, de acuerdo a las necesidades 
y adanta,do a las necesidades ree-ionales, dentro 

de prelación en cada zona: De utilidad inmediata, 
económicas para obreros y empleados, unifamiliares, 
barrios o éiudades y jardines, a juicio de las oficinas 

correspondientes, pero cuidando que sean beneficiarios tanto los 
trabajadores urbanos como los del campo; la construcción de hospitales, 

puestos de campaña para prestar asistencia médica y social, y 
de De utilidad económica general; construcción de una red cami­
nera que enlace las zonas productoras con los núcleos de consumidores y. 
lugares de los productos; embalses, canales, diques, puertos, 
elevadores, etcétera; edificios del Estado, de las provincias y de las muni­

para destinarlos . a los servicios y oficinas que actualmente 
edificios alquilados. Independientemente de la prelación establecida, 

se procederá a la construcción de caminos estratégicos y construcciones 
militares, exigidos por la seguridad nacional; 

(16) Estudio citado. Informe del Jefe de la División. 
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b) Implantación del salario mínimo, los subsidios por 
mediante el sistema de caja de compensación, a fin de 
pación de los trabajadores padres de familia numerosa, 
regímenes ya instituídos por la iniciativa privada, todo ello a 
el nivel de la familia obrera y obtener un mejoramiento económico 

e) Fomento del arraigo a la tierra, en la medida en que no alcancen 
v1siones de la ley de colonización -de la ·que ya se habló- fa¡;ilitartdo 
adquisiciones de terrenos y reduciendo el precio de. los ar:rerldEtmJtentos 
fin de asegurar la estabilidad de los trabajadores del campo, y 

e incrementando los préstamos para la adquisición de viviendas 
labranza, semillas y demás artículos necesarios para la finalidad 'propille,;ta; 

d) Desarrollo de !a orientación y formación profesional, mediante la im;talcac:ión 
de establecimientos destinados a este objeto; 

e) Fomento del trabajo nacional, estimulando el desarrollo de 
con el propósito de lograr los siguientes objetivos; regularizar 
namiento de lps establecimientos industriales, garantizando la 
de los trabajadores en su ocupación habitual; substituir por 
elaboración nacional la mayor cantidad posible de los que se 
del extranjero y favorecer el intercambio comercial consolidando 
cados actuales o buscando otros nuevos que permitan el 
vimiento de todas las actividades y el consiguiente 
nacional; 

f) Coordinación de las colocaciones, estableciendo 
entre las oficinas nacionales y los gobiernos de provincias 
y demanda de brazos; 

g) Unificación y centralización en la Secretaría de Trabajo y 
información, compilación y elaboración de resultados que 
dicamente el nivel de empleo y paro de las actividades toda 
se e;rerzan en la República y cuantos permitan conocer las reJ.aci.ones 
entre si guardan los diversos hechos económicos y sociales. 

En la elaboración de estos planes se han tenido en cuenta 
recogidas directamente por la División de Estadística, 
tamento Nacional del Trabajo, las necesidades expuestas 
provinciales y territoriales, los deseos expresados por las 
fesionales, patronales y obreras; los abundantes proyectos pan::tmentar'los 
cedentes de todas las tendencias políticas y las opiniones 
para Combatir la Desocupación, en particular las 
ilniciativa se reunió en Mendoza en marzo de 1939, 
nacional. 

Desde muchos años 
Nacional del Trabajo, 
la vida, 1os ~~.~~~··~·V• 
dad, etcétera 

XIII 

Estadística 

atrás, la División de 
compilando los datos reJ.acilonad,os 

el precio de 
diferentes ~::;:,Hu.uiJ•~>: 
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es dable mencionar los Investigaciones Sociales, Precios, Costo de 
la Vida, Estadística de las Huelgas~ Censo Profesional, Organización· Sindical:. 
Asociaciones obreruS ·y La Desoc>..tpación en la A.rgentina, Sala­
rios, Industria Textil, t::t,;~::Lt:J.i:t. 

Creada la Secretaría de Trabajo y la División de Estadística 
fué elevada a la categoría de Dirección y se creó el Consejo 
Superior de Estadística e Investigaciones Social (17). En el nú-
mero 1 del Boletín de la Secretaria de Trabajo y Previsión se publica un cua­
dro sobre las fluctuaciones del costo de la vida de la alimentación en los 
últimos cuatro años, que se transcribe a y qu,e viene precedido 
de las siguientes palabras explicativas: 

La Estadística, moderna ciencia de aplicación al arte de gobernar 
tiene cada vez más cultores en la Argentina, aunque no tantos, como 

po:dri.a.rr1os desear. Su labor está diciendo constantemente, al término de 
cada semana, trimestre o año, cuáles son los niveles ·alcanzados por la 
actividad siempre dispersa, múltiple, inasible para los profanos, 

contrastar con una métrica incontestable, la labor de cada 
entidad, gobierno, sus cotejos, bases, costos e índices, 

se11a1ando los resultados, casi poético para los técnicos, que se brinda 
están en el poder, como elemento indispensable. 

Secretaría de Trabajo Previsión, la Dirección de Estadística, 
cu:m¡:1ilúlO un trabajo meritorio, tendie:Qte a orientar a sus dirigentes en 

la obra de justicia social a estudio en todos .sus aspectos, hacién­
doles tomar contacto con la realidad, a través de las investigaciones prac­
ticadas sobre el Presupuesto Familiar Obrero de la Capital en el primer 

del curso, cuyos cuadros comparativos, conjuntamente 
alimentación, permitirán conclusiones certeras 

nu:!uJ.ua.:s que será necesario adoptar en beneficio de la colee-

COSTO DE LA VIDA 

TERRITORIOS 

vida y de la alimentación 
año 1939 - 100 

ALIMENTACION 

1940 1941 1942 

96,28 108.- 115,78 
106,11 118,14 119,42 

98,66 105,05 110,11 
98,37 104,24 120,63 
96,77 105,06 108,70 

103,41 106,95 106,13 
104,77 110,21 111,85 

1943 

121,10 
126.-
124,06 
124,25 
110,87 
112,49 
109,76 

(17) Quien desee conocer a fondo la ciencia estadística· y sus problemas, de :be 
consultar con fruto el libro del doctor José Figuerola, Teoría y Métodos de Estadística 
áei Trabajo, Buenos Aires, 1942. 

Provincias y 
Territorios 

Mendoza . 
Salta . 
San Juan. 
San Luis . 
Santa Fe. 
S. del 
Tucumán. 

Territorios: 

Chaco. 
Chubut .. 
Formosa ... 
La Pampa. 
Los Andes 
Misiones ... 
Neuquén .. 
Río 'Negro. ·] 
Santa C'ruz . 
T. del Fuego 

1940 

99,95 
100,08 
102,71 
105,18 
98,29 

102,43 
100,14 

104,33 
105,91 

104,67 
110,62 
94,70 
99,51 

106,76 
100,99 
101,89 
104,39 
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COSTO DE LA VIDA 

1941 

107,84 
101,64 
114,02 
118,18 
108,32 
109,79 
111,12 

108,15 
113,08 
~16,10 
128,14 
101,64 
113,17 
106,82 
110,86 
102,66 
108,39 

1942 

106,44 
114,15 
115,03 
120,35 
110,74 
109,93 
111,06 

113,29 
120,26 
125,70 
126,08 
102,55 
116,30 
117,66 
112,50 
108,09 
111,78 

1943 

108,o9 
115,88 
118,77 
124,28 
116,Q6 
117,20 

119,18 
127,32 
128,08 
124,31 
105,14 
123,36 
119,15 
115,55 
112,60 
115,30 

102,90 
101,24 
102,71 
106,16 
93,91 
.97,01 
95,43 
98,95 

101,33 
103,05 

ALIMENTACION 

NoTA: Para poder efectuar correctas comparaciones del índice de la Capital 
y el de las restantes demarcaciones geográficas los de éstas entre 
Dirección de Estadística está calculando nuevas utilizando métodos 
eviten los errores a que daría lugar el establecimiento de 
inadecuadas usando las cifras del presente cuadro. 

XIV 

,~ El régimen de las colocaciones 

No hay aún un régimen nacional de colocaciones, que coordine 
oférta y la demanda de trabajo en el país entero, pero diferente$ 
nacionales reglamentan la materia, y casi todas las provincias 
gencia disposiciones con ellas relacionadas.. Existe, con 
Proder Ejecutivo para crear una cámara nacional 
en toda la República. 

En el orden nacional, las diversas leyes actualmente ein vigor 
particular, (18) reglamentan el funcionamiento de un Registro 
Colocaciones, dependiente del extinguido Departamento del 
de la Secretaría de Trabajo y Previsión,. la cooperación de las 
cionales de inmigración con las de colocaciones de orden nr~::>vi.nc:ial. 
pecuniaria a las agencias gratuitas sostenida~ por sociedades 
mutualistas o gremiales con personería jurídica, la prohibición 
agencias particulares, que deben ser fiscalizadas por la 

(18) Leyes números 9.148 y 9.661, la primera de ellas modificada 
12.101 y 12.102. 



fondas o despachos de bebidas, 
perjt1icilo ocasionado a los obreros que 

di;sp!)Sicié\n protege a los obreros mediante la 
encargado o· representante legal 

a un patrono a ocupar a 
asimismo que en las agencias 

existan puertos habilitados 
haya una sección especial 

puente, oficiales maquinistas 
co:ncl:uvan por intermedio de esta 

buque en el cual servirá, 

de 1932, autoriza al Poder 
respectiva de aplicación, 

pasaje ferroviario necesario 
en zonas determinadas 

desocupados que se hallen 

de julio de 1943, se 
n1lltvores atx·ib1.1cion~~s al Registro Nacio­

Y regular, en todo el 
de las agencias que le estén 

m~mifiesto las necesidaaes de la obra de 
estadística general y orien­

soJlic:lten colocación. 

Coloc!aciorles debe mantener un permanente con­
artes oficios, públicas o privadas, 
trabajadores especializados en busca 
en las listas de las agencias. Man-

im;tiitut;os de psicotécnica y orientación pro­
agen,cia:s utilizar sus servicios en los casos en 

determinación de la aptitud vocacional 
solíciiten col.ocl:<Ci,ón. El decreto consagra todo un capí­

entre las diversas agencias gratuitas 
comunicación mutua de las demandas de 

en1p.!eae1o:res ef;~ctúen a las entidades adheridas, el intercambio 
en determinadas regiones, indus­

especializados inscriptos en sus registros, 
tmdf<)rnaiolad de los métodos administrativos y 

las dependencias del Es­
a cargo de la Nación 

por intermedio de las agencias 
.t'H!I .. a'lJll<:u de Colocaciones. La Contaduría 

que intervenga en los pagos de 
las órdenes de pago sin previa 

de que se ha con aquel 
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XV 

El contrato del empleo privado 

LA LEY NÚMERO 11. 729 

Ciertos aspectos del trabajo de los empleados de comercio se rigen 
las disposiciones pertinentes del Código Mercantil, que fueron reformadas 
por la ley número 11.729, del 28 de septiembre de 1934, cuya aplicación 
extendida por la jurisprudencia a los obreros de la industria, tesis que 
comparte la justicia federal (19) y que sigue provocando, aun hoy, los encon­
trados comentarios de los entendidos. El texto originario de la ley (20) 
su aplicación eon efecto retroactivo al 1 de agosto de 1932, por tratarse 
disposiciones de orden público. Tal precepto fué vetado por el Poder Ejecutivo, 
que alegó que la retroactividad afectaba la inviolabilidad de la 
privada y el respeto de los contratos y de los derechos adquiridos, que 
también normas de orden público. Esa disposición no contó con los votos 
sarios para ser sancionada definitivamente, y fué suprimida. 

La ley enumera enunciativamente a las personas que comprende, factores, 
dependientes, viajantes, encargados· y obreros que realicen tareas inherentes 
al co:mercio. Concede el derecho a percibir el sueldo o una indemnización, 
trabajador que ha sufrido un accidente o padece de una enfermedad que 
ley califica de «inculpable», durante un lapso de tres o de seis meses, 
la antigüedad en el empleo. El empleado u obrero llamado a prestar 
militar con.serva su puesto hasta treinta días después de terminado su 
Concede el derec~1:J a disfrutar de vacaciones anuales con percepción de 
buciones durante un período mínimo y consecutivo, cuya duración varía 
función de la antigüedad en el puesto. Esta parte de la ley está sujeta 
modificada, si la Argentina ratifica los convenios de Ginebra, referentes 
vacaciones, que conceden tal derecho a los empleados y obreros de los estable­
cimientos comerciales e industriales y de las oficinas particulares, hospitales, 
restaurantes, espectáculos públicos, etcétera. También dispone la ley· 
contrato de empleo no podrá ser disuelto, sin previo aviso, por la simple 
voluntad de una de las partes, y concede una indemnización al empleado, 
variable de acuerdo a sus años de servicio, cuando el contrato se disuelve 
voluntad del principal, aplicándose también esta regla en los casos de cesación 
o .liquidación del negocio, que no sean determinados exclusivamente po:r 
mayor. La suspensión de tareas por mas de tres meses en el período de un 
ordenada por el principal, así como toda rebaja de sueldos, salarios, comisünH~s 

(19) Consideran a los obreros de la industria comprendidos en los beneficios 
otorgan los artículos 154 a 160,.'modificados a raíz de la sanción de la ley citada en 
texto, la justicia en lo comerCial, la de paz de la Capital y la federal de la 
de Buenos Aires, y rechazan tal asimilación los tribunales federales y 
ciudad de Buenos Aires y la Suprema Corte de la provincia. 

(20) Para. un estudio más completo de esta materia, ver las notas al texto de 
ley número· 11.729, en el libro del doctor Juan D. Ramírez Gronda, Leyes N ll'.r.irm.n'.l~<s 
del. Trabajo, Buenos Aires, 1942, página 331 y siguientes. 



del articulo 160, por 
los tribunales, en 

accidentes, de se 
sellado de actmH~íóll. 
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obligado a desistir por temor de ver figurar su nombre en las listas 
patronales, que lo privarán de toda posibilidad de encontrar nuevo 
Por otro lado, se le enrostra la formación de una fugaz ilusión de bienestar 
para el trabajador, el encarecimiento de la vida, la dificultad para 
trabajo y la desaparición de los aumentos de sueldos y aguinaldos y 
desde otro punto de vista, la imposición de una carga al capital privado, 
no puede resistir y que va aumentando de año en año. 

La número 12.651, del 8 de octubre de 1940, ha reglamentado 
dición de los viajantes de comercio, definidos como las personas 
hacen de esa actividad su profesión habitual, u obran en representación 
uno o más comerciantes o industriales o conciertan negocios rela"tivos al 
mercio o la industria de sus representados mediante una retribución conveni­
da; fija la forma en que debe liquidarse la comisión debida al viajante, calcu­
lada en proporción al monto de las operaciones y negocios que se hayan 
realizado mediante su intervención, tratando por último de los medios de 
prueba y de los privilegios que amparan esas comisiones y los gastos en 
haya incurrido el empleado, beneficios a los cuales no le es dable renunciar. 

XVI 

lndemnización de los accidentes trabajo 

La ley de indemnización de los accidentes del trabajo y de las enferme-
profesionales, es, posiblemente, una de las que más han interesado a 

población trabajadora. Fué dictada el 29 de septiembre de 1915, se la designa 
con el número 9.688 (22) y ha sido modificada últimamente en dos oportu­
nidades: por las leyes números 12. 631 y 12.467, de fechas 16 de julio y 27 
septiembre de 1940, respectivamente. La ley original, que es casi igual 
proyecto que preparara en el año 1907 el entonces presidente del Departa­
mento Nacional del Trabajo, doctor Nicolás Matienzo, y que ha tenido 
modelo la ley francesa de 1898, se basa en la generalizada doctrina del riesgo 
profesional, no extiende sus beneficios a todos los obreros sino sólo a aquellos 
cuyas retribuciones no excedan de 3.000 pesos anuales, ni ampara a los 
bajadores de todas las industrias, pues su artículo 21? trae una enumeración, 
que sólo puede ser ampliada por decreto del Poder Ejecutivo, de las activida­
des comprendidas en el régimen de beneficios que ella crea, discriminación 
ésta cuya equidad no resulta del todo convincente, pero que es consecuencia 
directa de la teoría jurídica que le sirve de sustentación. Tampoco se indemni­
za el accidente cuando la incapacidad producida no excede de seis días hábiles, 
ni cuando ha. sido provocada voluntariamente o ha mediado culpa grave 
parte del obrero. Esta disposición, a la qu-e algunos atribuyeron, ·cuando la discu­
sión parlamentaria de la ley, la eliminación de todos los beneficios que consa­
graba, ha sido interpretada por los jueces en un sentido tan restrictivo que 
puede afirmarse que la jurisprudencia· ha terminado por anularla de hecho. 

(22) Son de leCtura recomendable las notas con que el doctor Ramírez Gronda 
glosa el texto de esta ley en su libro Leyes Nacionales del Trabajo, Buenos Aires, 
página 217 y siguientes. 



ie¡¡isl!at:ion sur accidents 
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jornales como días de duración ha tenido. Por lo que se refiere la 
pago da indemnización, preciso es hacer·el distingo siguiente: las que 

a los casos fatales y de incapacidad absoluta y se abonan 
en forma de renta, y en forma de capital las que se vinculan con dos 
mas clases de incapacidad referidas anteriormente. Pero el patrono es siempre 
deudor de un capital que debe ser depositado en la Caja Nacional de u u.uu.cu.:.tu­

nes Pensiones, donde funcionan las cajas de accidentes y de garantía; 
se invierte en títulos de crédito cuya renta se entrega a los enten-
4iéndose por tales el cónyuge supérstite, los hijos menores de la víctima 
nscendientes, los hermanos hasta la edad de dieciséis años y los nietos hasta 
misma edad, si a la fecha del siniestro vivían bajo el amparo y por el trabajo 
de la víctima. Como la ley establece que los sucesores del obrero extranjero no 
percibirán ninguna indemnización si en el momento del accidente no residieran 
en el país, ha sido menester realizar convenciones internacionales de tipo social, 
primero con los dos países· de más abundante inmigración a la Argentina, 

España, las fueron seguidas por acuerdos similares celebrados con 
tria, Bélgica, Polonia, Lituania, Dinamarca, Suecia 
y Yugoeslavia, faltando la aprobación del Congreso para otros dos acuerdos, 
con Hungría y Bulgaria, respectivamente, estos últimos del año 1937. Estas 
convenciones disponen, en síntesis, la equiparación de trato entre obreros nati­
vos y extranjeros, orientación que, por lo demás, sigue las lineas generales 
toda la legislación positiva argentina, basada en las normas constitucionales 
imperantes. 

A fin de que todo resarcimiento sea abonado, se ha creado una Caja de 
Garantía, dependiente 'de la Nacional de Jubilaciones y Pensiones Civiles, 
cuyo patrimonio ingresan las indemnizaciones emergentes del fallecimiento de 
la víctima de un infortunio del trabajo cuando no ha dejado herederos con 
derecho a las mis?YH!s, y con esos fondos se abonan las que dejaran de pagar~ 
se por insolvencia absoluta de los patronos, declarada judicialmente. 

A los efectos de la acción judicial, se dan al obrero las máximas facili­
dades. En los casos de culpa grave patronal, el obrero prescinde de Ia acción 
especial que esta ley le confiere y puede iniciar el juicio basándose e11 el de­
recho común, con lo que la indemnización que el juez puede fijarle no está 
limitada por la suma máxima que acuerda la ley de la materia. En este caso, 
el onus probandi está naturalmente a cargo del obrero, y la acción, que por 
la especial se opera al afí.o de ocurrido el hecho generador, por la ordinaria 
tiene lugar después de transcurridos diez años. 

Un capítulo de la ley está destinado, a las enfermedades profesionales, 
cuya enumeración deja librada al Poder Ejecutivo, el cual, en diferentes opor­
tunidades ha dictado decretos sobre el particular, incluyendo en esta catego­
ría las afecciones siguientes: neumoconiosis (es decir, todas las formas de fi­
brosis· pulmonares que resultan de la penetración y de la fijación en los pul­
mones de partícuias sólidas esparcidas en la atmósfera, según la definición 
de Feil), la tabacosis pulmonar (qu~ es una forma de neumoconiosis que se 
diferencia del tabaquismo porque esta enfermedad deriva de la acción tóxica 
de los polvos o emanaciones del tabaco, mientras en aquélla el polvo es un 
<J.gente mecánico en las vías respiratorias), la antracosis (producida por los 
Polvos del carbón), la siderosis (o neumoconiosis roja o negra producida 
los polvos del hierro), el saturnismo (int¿xicación producida por el plorp.o, sus 
derivados o aleaciones), el hidrargirismo (o intoxicación mercurial), 



tema, puede recurrir con 
Rcldrigttez se inserta en 

reviste el artículo 
el Estado de New York,, 

febrero de 1942. 

que 
fiscalización de las disposiciones 

características peculiares de 
de amplio desarrollo todas 

de .disminuir, cada vez adquiere mayores proporciones y 
como se ha hecho en algunos Estados de la 

su subsistencia en forma clandestina, sin 
verificación y dominio. 

Las características universales de esta forma de parecen 
las siguientes: 19, salarios extremadamente bajos; 29, jornadas largas; 39, 

temporaria; 49, existencia de intermediarios; 59, malas cond.ícirortes 
higiene, con consiguiente peligro para el consumidor. 
Entre nosotros, el problema ha preocupado muchísimo a estudiosos 

autoridades, desdt: hace cerca de un cuarto de siglo. En el año 
entonces Dirección General del Trabajo publicó una serie de estudios 
la conqición de los trabajadores de la industria en el domicilio. El ~..--u,u~otre~;o 

Panamericano de Tucumán, en 1916, también se ocupó del asunto. 
se crea :1na interparlamentaria -excepción en la génesis de 
leyes obreras- para estudiar esta cuestión y proyectar una ley sobre 
materia. 

En 1918 se sandona la primera ley de trabajo en el domicilio, 
10.505, con alcance exclusivamente local, que tocó directamente los tres 

(25) Debemos citar, como un timbre de honor en esta materia, la 
vincia de Santa Fe, del 17 de junio de 1927, que ya declaraba co:mt>rendiill>s 
beneficios de la indemnización por los siniestros del trabajo a los 
en establecimientos ganaderos, agrícolas, en chacras y en obrajes, con 
de la existencia de máquinas. 

A raíz de laisanción de esta ley se planteó este intenogante: ¿podía una provincia 
legislar a fin de ampliar la enumeración de las industrias comprendidas en la 
nacional? El profesor Unsáin puso· en duda esa facultad provincial; los tribunales 
la provincia de Santa Fe le dieron la razón declarando nula la ley 
a 1á Constitución, pues la facultad de extender el número de las in,:lw>tr:ias co.mr>rendídftS 
en la ley 9.688 estaba reservada exclusivamente a las autoridades 
cionales. 

Era un aspecto más del debatido problema de nuestro federalismo respecto de 
facultades nacionales y provinciales en materia· de legislación. 
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pu.'1tos principales de este problema: el salario, la higiene y las posibilidades 
inspección acerca del ctL'llplimiento de las disposiciones legales. 
Esia ley ha sido substituida por la que lleva el n'lm1ero 12.713, sancio­

de septiembre de 1941 ~,.promulgada el día 3 de octubre. su·ámbito 
el territorio de la Nación y trae disposiciones deta­

idea del trabajo en el domicilio del obrero efectuado 
para declarar responsables solidaria..111ente a empresarios, 

inter'::1edi3J~·w,s y talleristas por el pago de los salarios, sobre las indemnizaciones 
y por de las multas pri\·adas que se establecen para los 

suspensión o supresión arbitraria o injustificada de la 
a un obrero. Heglameuta también el aspecto higiénico de 

crea las cajas oficiales de pago y declara inembargable hasta 
por mes, el salario que percibe el operario, así como sus 

Faculta a la autoridad de aplicación para designar con funcio­
ü~:::pecto:res oficiales, a los miembros de asociaciones profesionales 

aunque con funciones taxativamente limitadas. Legisla 
bs comisiones de salarios, que ya existían en el régimen de la 

funciones son las de determinar las tarifas mínimas a 
y aprendices y las comisiones de los ínter-

Y las de inspeccionar los locales y revisar los libros 
en que el trabajo se realiza y la forma y 

se efectúan los pagos. Se crean las comisiones de con­
que entenderán en las divergencias que se susciten 

v ob1·eros. siendo sus decisiones obligatorias una vez que el 
·~-~-~,,,+,,,.,~· las haya aprobado. La ley trae un título referente a las 

que divide en contravenciones y delitos. Consi­
la dación de trabajo a ser confeccionado en el 
licenda previa, o la alteración de los registros 

la destrucción de rótulos y marcas, y el hec_:ho de rehusar 
los libros v documentos. Crea luego la multa privada a 

damnifi~ado. para los casos de reducción, suspensión o 
o injustifícada de las entregas de trabajo, casos éstos en 

intern'>nción las comisiones de conciliación y arbitraje, cuyas 
Capital Federal y territorios nacionales serán· apelables ante 

de la jurisdic~>ión respectiva, de acuerdo ~on los procedimientos 
plazos establecidos por la ley número 11.924. En las provincias 

se substanciará conforme a lo que dispongan sus leyes o regla­
locales. 

referencia a las figuras delictivas que la nueva ley crea, juzgamos 
propósito transcribir los tres artículos que a ellas consagra: 

35. - El empresario, intermediario o tailerista que por violencia, intimi­
dádiva o prome:::a realice actos que importen abonar salarios menores que 

que se establecen de acuerdo a los procec.Iimientos que estatuye la presente ley, 
prisió11 de seis meses a dos años. 

36. - El empresario, intermediario o tallerista que con el fin de eludir 
pago d<? los salarios o abonar menor retribución de la establecida, destruya en todo 

0 en ¡;xn·te o odultere cualcn.üera de los registros o documentos establecidos en esta ley, 
- del sistema de ~contralor» del trabajo a domicilio, será penado con prisión 

de seis n1eses a dos rulos~ 
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Art. 37. ~ La justicia penal aplicará en el juzgamiento de estos delitos las dis­
posiciones del código respectivo. 

El artículo 40 declara de orden público sus disposiciones. 
El Poder Ejecutivo ha reglamentado la ley número 12.713, por decreto 

dictado el 29 de abril de 1942, número 118.755. Sus prescripciones preceptúan 
las normas circu~stanciadas que deben observarse en la aplicación de la 
ley, la definición de los términos usados, la responsabilidad solidaria de 
patronos e intermediarios, la inscripción, libros, etcétera," las medidas de higiene 
y seguridad, el pago, las asociaciones profesionales de la industria del trabajo 
en el domicilio, la inspección auxiliar, las comisiones de salarios y de con­
ciliación y arbitraje, etcétera, disponiendo además, entre tantas otras cosas, 
la publicidad de los nombres de los dadores de trabajo que demuestren un 
estado de peligrosidad por la reiteración o gravedad de las infracciones que 
cometan, los que serán comunicados a las dependencias del Estado para que 
éstas los ·eliminen de las listas de sus proveedores. 

XVIII 

Ahorro y Seguro Social 

Ya mucho antes de la iniciación de su legislación sobre seguros sociales, 
se fomentó en la Argentina la previsión personal, bajo la forma de ahorro, 
dictándose en el año 1914 una ley, la número 9.527, ampliada en 1921, por 
la que se créÓ la Caja Nacional de Ahorro Postal, y en la que se consagraba 
la inembargabilidad de las sumas depositadas, la garantía de las mismas por 
la N ación, la posibilidad de realizar economías partiendo desde una can­
tidad insignificante, la determinación de un máximo mensual y· la concesión 
de privilegios especiales hasta la suma de 5. 000 pesos. Las oficinas de co­
rreos están . autorizadas para recibir depósitos, pero además todos los ban­
cos, oficiales o no, tienen sus cajas de ahorro, donde las sumas depositadas 
devengan un módico interés. La costumbre del ahorro se ha desarrollado 
grandemente, constituyendo una variante del sistema la legislación vigente 
sobre CQrnP?ñías privadas de . capitalización, . ya asaz numerosas en todo el 
país. Como detálle ilustrativo, conviene agregar que en el año 1941, la Caja 
Nacional de Ahorro Postal realizó l. 630.414 operaciones de depósito, por 
valor de 68.570. 052 pesos moneda nacional. 

En materia de seguros sociales, el progreso ha sido sensible, influen­
ciado e inspirado por el desarrollo que esta institución ha tomado en el 
extranjero. Es dable citar entre las leyes que versan sobre esta materia, la 
número 4. 349, modificada en dos oportunidades, por la que se creó en el 
año 1904 la Cája Nacional de Jubilaciones y Pensiones para los empleados, 
obreros y funcionarios de la administración nacional. Muy pronto diversas 
provincias y las municipalidades, establecieron organismos semejantes para 
su~ respectivos servidores. La ley de seguros contra accide11tes del trabajo y 
enfermedades profesionales, debe ser considerada también en este grupo. 
Hay además una ley para obreros ferroviarios, número 10.650, otra para 
empleados y obreros de empresas particulares que realizan servicios de 
utilidad pública, como las de tranvías, teléfc.no, gas, electricidad, etcétera, 
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y otra para empleados bancarios, número 11. 232, comple­
. . . 11.575. Con relación a esta clase· de trabajadores, hay 

de 1940, que lleva el nlliuero 12.637, 
al stteldo wJr.Jn1o y al escalafón 

del pais, tma especie de bo-
régirnen de licencias que con.cilie la eficacia del ser­

- interesados. la fijación de normas que prevengan 
con las empresas, y la exigencia de la edad 

de buena salud como condiciones de 
bancario, de conciliación y ar­

aue conocerá en las cuestiones que se 
ClJlmpliimiel1to .. del estatuto del servicio bancario que 

es posible apelar ante la Cámara Federál 
reiieren también a las jubilaciones Y pén-

12.163, y a la Caja Nacional de Ju­
Retiros de la :l\larina Mercante Nacional, núm~:o 

número 11. 933, ya mencionada, crea tamb1en 
empl~?adas .Y obreras de empresas par­

reseñado. Todas las cajas mencionadas 
G<'nernl de Pxevisión Social de la Secreta-

y P(msiones Civiles ha pasado por momentos 
h~ podido regularizar sus pagos debido a la ~an-

11.923. que le concedió mayores recursos, .al ~1smo 
pri-rilegios de los afiliados. Según las m~mor.1~s de los 

Interior y de Obras Públicas. la S1tuac10n de l~s 
poco antes de su incorporación a la Secretana 

Jubilaciones y Pensiones de los Empleados Ban-
que la de los empleados particulnres de los 

la de la caja de empleados ferroviarios era de 
efeetivas habían di:münuído, produciéndose en forma 

del fondo actunulado. Mientras el número de 
patronal disminuía, fuera de los años 1935 

1ev nú.mero 12.154. El 30 de septiembre de 1942 se 
1 ~.82S, ~que ha venido a remediar en parte esta situación. 

parte. mencionar las leyes relativas a la asistencia social, 
11.808. que creó la Junta Nacional de Ayuda al Niño; la • 

. tratamiento de la anquilostomiasis; la ley nú-
profi1a::ds antivenérea~ la ley número 12.3.33, ~~ferente al 

la lev ntunero 12.341, que crea la D1recc10n de Ma-
Infa:nc~ia; la lev ntu~1ero 12.397, sobre lucha antituberculosa; la ·ley 

sob:.·e l)r·otección médica escolar. En la organización de la asís,., 
'!X'<Tticipr:.b.,an los ministerios de Relaciones Exteriores Y Culto, del 

y de Instrucción Pública, aparte de los establecimientos 
;~ de beneficencia de la Nación, de las provincias Y. de 

Existe: también. un reglru11ento del 29 de abril de 1938, pre­
Inspecdón Gene1~al de Justicia, sobre l<is asociaciones de s?~o­

determinándose el carácter de la ayuda y monto de los subs1d10s 
otorgru1. En él se establece que para la fijación de las cuotas que 

sus. soclos, se deberán tener en cuenta los elern.entos racionales que 
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correspondan a cada uno de los servicios, con socorros en caso de enfermedad, 
maternidad, invalidez, vejez, fallecimiento y desocupación. 

Estas someras infoni1aciones no alcanzan a dar naturalmente una idea 
completa de los seguros sociales e-n la .c-'\rgentina, los que ha11 dado origen 
constantemente a apasionadas críticas y largos debates parlamentarios, que se 
tradujeron a menudo en-leyes modificatorias de las que ya se hallaban vigen­
tes, tendientes a buscar una mayor acomodación de los regímenes que éstas 
crearan con los datos que la experiencia proporcionaba. (26) La pluralidad 

·de cajas cooperativas, si bien no excluye su interdependencia, que permite que 
el obrero o el asalariado continúe sumando sus años de servicio cuando ha 
salido del régimen de un~ de ellas para ingresar al de otra, y el hecho de que 
un crecido número de trabajadores, especialmente los del campo, están ex­
cluidos de estas leyes, han movido repetidas veces al Parlamento, a encaxar 
la posibilidad de dictar una legisla<¡;ión referente a un seguro social nacional. 
Mas, son tantas las dificultades que deben ser vencidas, que hasta ahora no 
hay nada legislado al respecto, en forma orgánica y definitiva; empero, la Di­
rección General de Previsión Social de la Secretaría de Trabajo, está llevando 
adelante, con ritmo sostenido, un plan definitivo de estructuración de la secru-

. ridad social, cuyos principios teóricos básicos consideramos conveniente ex~o­
ner, en forma sucinta, separándonos así, en esto, del propósito manifiesto en 
las ,páginas anteriores, de evitar toda exposición doctrinaria. Mas, en este caso, 
milita una consideración especial, pues la obra que proyecta la Secretaría de 
Trabajo y Previsión debe orientarse, forzosamente, en esos principios teóricos 
(27) que la.obra legislativa creadora seguirá paso a paso. 

Todo sistema de cajas gremiales debe responder, ineludiblemente -como 
el mismo seguro social-, a principios rigurosos que en nuestro país nunca se 
han tenido en cuenta y que constituyen la esencia misma de las instituciones 
de previsión social. Han sido expuestos· hace ya algunos años por la Oficina 
Internacional del Trabajo. (28) 

La experiencia ya ha demostrado acabadamente que, para la eficacia de 
las leyes de previsión social, deben atenderse estos principios: 

1 Q La caja debe ser financieramente autónoma; 
29 Debe constituir por sí misma una garantía para el afiliado; 
39 Lá afiliación debe ser obligatoria; 
49 Debe contemplar los puntos. de vista del afiliado. 

No_ siempre, entre nosotros, se han respetado estos principios ni se ha 
recordado que toda ley que no consagra una costumb;re o llena una necesidad, 

(26) Para un· estudio más completo del asunto, es altamente recomendable el libro 
del señor Manuel Ossorio y Florit, Segums Sociales, 1943, donde se examina toda la 
doctrina y la experiencia en la materia, en· pocas páginas, y se extractan las disposiciones 
proyectadas por los planes Beveridge, Marsh, los informes de las juntas de Estructu­
ración de los Recursos Nacionales y de la de Seguridad Social de los Estados Unidos y la 
ley Wagner- Murr.ay. Ver, también, La Seguridad Social y la Posguerra, por el profe­
sor ·José González Galé, Buenos Aires, 1943. 

(27) Expuestos por el doctor J. A. Bramuglia, en su trabajo Régimen Jubilatorio 
Argentino, publicado en el «Boletín Informativo de Leyes del Trabajo., de marzo de 1944. 

(28) Bureau. Internati<mal du Travail. Etudes et Documents .• Les Problemes Gé­
néraux de l'Assurance Social •. Géneve, 1925. 
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está condenada al fracaso, y si bien es cierto que las perfectas no son perennes 
tampoco, la verdad es que poseen la virtud de satisf~cer aspiraciones contem'· 
nn"J'nn"'"'S !=! l".ll vi2'encia. 
~~~~El~se;u~~ ~~~cial es el medio de aproximación a la segu;ida? social: Al 
comienzo del presente siglo· las tendencias tradicionales hab1an ~nfluenc1a~o 
las dos corrientes existentes en el movimiento de la seguridad socia.l: la asi~­
tencia social, que representa la obligación unilateral de la comumdad h~c1a 
sus grupos dependientes, y el seguro social, basado en la ayuda mutua obl:ga­
toria. Ambas tendencias son necesarias para un programa completo de seguridad 

social. (29) . . 
Este último concepto podría definirse así: segundad social e~ la qu~ pro-

porciona la sociedad a través de organismos apropiados, contra c1ertos ~1es~?s 
a los que sus miembros están expuestos. Comprende, pue~, la orgam~acwn 
política, jurídica, económica y social del Estado, consubstancial con la existen-

cia del ser humano. 
«La política intervencionista d·~l Estado -dice Posada- en favor de las 

personas económicamente débiles, amenazadas por una serie de aconteci:nie~tos, 
contra los cuales no pueden· oponer una fuerza económica de resistencia, he~e 
varias fases. Una, primera, de colaboración del Estado con los esfue~z~s pri­
vados, surgidos para librarse de las consecuencias de ,aquellos acontecimientos; 
subvenciona las mutualidades, predica el ahorro. Mas adelante, ei Estad~ .. no 
se limita a auxiliar lo que libremente surge, sino que desar~olla una. pohtJca 
creadora fomenta la creación de sociedades de socorros, dicta medidas !e­
gislatjva~ que las favorezcan, etcétera. Po_r últi:no, es el mi~mo Estado qm~n 
organiza el seguro social y lo declara obhgatono, y crea as1 un nuevo servi-

cio público». 
Las características del seguro social son las siguientes: 

19 Es un derecho; 
29 Exige la organización científica de la entidad que responda a 

sus exigencias; 
3Q Interviene el Estado y afecta a grandes masas populares; 
49 Reúne en grupos a los asegurados que se obligan a someterse a 

las prescripciones del mismo seguro y a soportar. parte de los 
gastos; ~~ 

59 Protege a los económicamei:lt~ débiles· en los casos de disminución 
de sus ingresos o de aumento de sus necesidades, otorgándoles 
determinados beneficios. ~ 

El seO'uro social puede ser obligatorio o vpluntario; libre o sU:bsidfado. 
Nuestro p~ís ha seguido el sistema obligatorio (llamado tambi~n germ~n~co); 
mientras los salarios no alcancen un nivel superior no se concibe un reg1men 
que dependa de la voluntad del asegurado. A su implantación acaso hayan 
concurrido dos factores concluyentes: la inestabilidad de los empleos Y los 

bajos salarios. . . . . 
El secruro es libre cuando el Estado no contnbuye a su sostemm1ento, 

mas cuando aquél garantiza de alguna manera el cumplimiento de las pres-

(29) Oficina Internacional del Trabajo: .Hacia la Seguridad Social., Montreal; 1942: 
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taciones o interviene para imponer la observancia de las obligaciones ctel afi·· 
liado, se dice que el sistema imperante es el ecléctico o latino, llamado 
bién de la «libertad subsidiada)}, consagrado en Italia, Bélgica y España. 

La cuestión relativa a los recursos del seguro ha tenido diversas solu-, 
dones, pero se acepta en general su origen tripartito: deben contribuir el 
empleador, el tomador de trabajo y el Estado, exceptuando, naturalmente, los 
siniestros ocurridos en el desarrollo de las tareas, cuyo resarcimiento, de 
con la teoría del «riesgo profesional», está a cargo del patrono. 

El .objetivo del seguro social es cubrir ciertos riesgos. Estos han sido 
delimitados, y quienes tienen en \¡Cuenta sus causas los enumeran taxativa­
mente como enfermedad, invalidez prematura, vejez, maternidad, muerte, 
forzoso, accidentes del trabajo y enfermedades profesionales. Quienes ven sus 
consecuencias, admiten un solo riesgo: la pérdida de jornal. 

En cuanto al riesgo de invalidez, este concepto ha evolucionado: en sus 
comienzos cubría la incapacidad física para el trabajo cuando era total 
permanente; luego la incapacidad profesional; ahora, la incapacidad general 
de ganancia. En cuanto a la vejez, puede considerarse como una forma de 
invalidez producida por el desgaste del organismo. 

En la técnica del seguro, se denomina prestación el derecho que acuerda 
al afiliado. Puede ser de dos clases: en metálico o en especie, o ambas a la vez. 

La tendencia contemporánea, en lo que se refiere al campo de aplicación 
de los seguros sociales, es la de comprender a toda la colectividad dentro 
de la esfera de su protección. En nuestro país hay aún mucho para hacer 
este sentido, pues el seguro social, actualmente, ampara sólo a algunos sec­
tores de trabajadores. 

Dos son los ;;i::;temas seguidos para la organización financiera del seguro 
social: el de reparto ;y el de capitalización. El primero consiste en 
prestaciones equivalentes al monto de los ingresos, mientras el segundo 
el equilibrio entre ei valor actual probable de las cotizaciones que ingresan 
y las prestaciones que corresponde cumplir. En materia de seguro 
aplicable, pa:rtícularmente en el cumplimiento de obligaciones a largo piazo, 
el sistema de capitalización colectiva, que exige, como es natural, la 
ción de cálculos actuariales para determinar los capitales necesarios para res­
ponder a los compromisos en curso de pago. ( 30) 

Respecto a la organización administrativa, las instituciones se crean con 
la intervención del Estado, tienen una relativa autonomía y participan 
su dirección los propios afiliados. Son establecimientos de derecho público, 
de los llamados de «individualidad financiera» y, generalmente, se los 
según las profesiones u oficios, o teniendo en cuenta la naturaleza 
riesgos. Esto es. lo que ha creado el problema de .la unificación de los 
a que hemos aludido más arriba, y que ha encendido las más apasionadas 
polémicas en pro y en contra de tal criterio. 

El criterio ecléctico que priva actualmente consiste en coordinar las dis­
tintas ramas, cuando la diversidad obedece a los riesgos cubiertos, o 

(30) Bureau International du Travan. "Technique actuarielle et or¡~ar:tisfttícm. 
ci.ere des assurances sociales,.,, Géneve, 1940. 
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lizar la administración cuando la separación se origina en .la independiente 
protección de los diferentes gremios. (31) 

XIX 

MovimieJíto cooperativo 

La primera cooperativa de consumo fué fundada en nuestro país, en Buenos 
Aires, por refugiados franceses de la guerra francoprusiana, el año 1871. Este 
primer intento y el producido en el año 1885, así como algunas otras coopera­
tivas que surgieron después, no encontraron ambiente propicio y adolecían, 
además, de ciertas fallas que bien pronto desaparecieron. 

En 1897, algunos grupos de obreros en conflicto con sus patronos, intentaron 
fundar una cooperativa de producción. Esa clase de empresas entrañaban 
serios peligros para competir con las poderosas empresas capitalistas, por lo 
que se preconizó, en cambio, la constitución de cooperativas de consumo. So­
brevino una época de ensayos y fracasos, hasta que en 1905, se inicia en forma 
seria el movimiento cooperativo argentino con la fundación de. «El Hogar 
Obrero». Esta sociedad, «constituída con el propósito de ·construir viviendas 
sanas y económicas para sus socios,. a los pocos años creó la sección de consumo, 
llegando a ser el modelo en el cual se inspiraron las demás cooperativas del 
país)>. (32) Esta iniciativa pudo malograrse por la pretensión fiscal de gravarla 
con la patente de sociedad anónima, pero un simple proyecto de ley le permitió 
iniciar SllS operaciones. 

La ley de sociedades cooperativas fué sancionada en 10 de diciembre de 
1926 y lleva el número 11.388. Puede ser calificada -dice el autor citado en 
nota- como una de las mejores en su género. y está inspirada en la sana doc­
trina de los principios rochdalianos. Vino a proteger a las sociedades auténticas 
contra la simulación cooperativa. ' 

No enumera las clases de cooperativas, pero al establecer las :formas de 
reparto de las utilidades, menciona las de consumo, de producción, de adquisición 
de elementos de trabajo, de transformación y venta de productos y, finalmente, 
las de crédito. No obstante, existen en el país diversos tipos de cooperativas 
que la ley no enuncia, pero no estando prohibidas y reuniendo además los re­
quisitos legales exigidos, son aceptadas por las autoridades cómo sociedades 
cooperativas. Las cooperativas de consumo están abiertas a todos, de acuerdo 
a los términos explícitos de la ley. Existen varias de importancia formadas por 
los operarios de un mismo gremio: como el ferroviario, pero se va imponiendo 
la conveniencia de que esas sociedades abran sus puertas a todos los consumi­
dores sin excepción. 

La fiscalización de las cooperativas está a cargo del Ministerio de Agricul­
tura y de acuerdo a sus más recientes estadísticas funcionaban en el pais, al 30 

(31) Para completar estas nociones recomendamos la lectura del artículo del 
profesor Oswáld Stein, Hacia la Seguridad Social, publicado en la «Revista Internacional 
del Trabajo», volumen XXIV, número 3, septiembre de 1941, y la obra Approaches to 
Social Security, An International Survey, preparada por la Oficina Internacional del 
Trabajo, Montreal, 1942, donde se señalan abundantes fuentes bibliográficas. 

(32) Bernardo Delom, La cooperación en la Argentina, en Movimiento cooperativo 
en ías Américas, publicado por la Oficina Internacional del Trabajo, Montreal, 1943. 
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de junio de 1940, 646 cooperativas, de las cuales 76 eran de consumo, 70 de 
cios eléctricos, 164 agrícolas, 96 de productos lácteos, 24 algodoneras, 36 
vinícolas y frutícolas, 14 de tabaco v verba mate. 63 rlP f'rf>clit.n :10 rlc. .,,!f,,.M 
Y 73 de actividades diversas. El total de coope~ad~;;s ~;a-d~-3e5.7aa:~l v;;;Ú;I 
sumaba $ 54.310.305 y el monto de las operaciones llegaba a $ 161.135.000. 

Una gran parte de estas sociedades está agrupada en organizaciones de 
segundo grado, denominadas generalmente federaciones. «La tarea inmediata 
la cooperación debe ser el afianzamiento de las federaciones para organizar las 
compras en común, comercializar la producción y establecer relaciones entre 
estas entidades>>. 

XX 

El problema de la vivienda 

En el año ·1915 se produce la primera manifestación legislativa que reviste 
alguna seriedad en materia de vivienda. Se dicta la ley número 9.667, que crea 
la Comisión Nacional de Casas Baratas, dependiente del Ministerio del Interior. 
organismo que concentró las funciones tendientes a procurar la construcción d~ 
casas destinadas a ser vendidas o alquiladas a obreros que percibieran sueldos 
reducidos, a estimular el desarrollo de cierta clase de sociedad de edificación, a 
crear cooperativas y, en general, todo lo que se relacionara con el fomento. la 
higiene y la seguridad de las habitaciones baratas. Para tener derecho a la , 
quisición de una de las viviendas que construía esta entidad, era menester que 
el adquirente no poseyera otra propiedad que valiera más de $ 3.000, o una 
renta equivalente. El valor total deJ terreno y del edificio se abonaba en men­
sualidades fijas con un ·interés del 3 % y una amortización acumulativa del 
5 % anual sobre E:l importe de la ve:uta: Quedaban exentas por diez años del 
pago de la contribución territorial las casas adquiridas por obreros o empleados 
para su uso particular, siempre que su costo no excediera de 10.000 pesos. 

Una 'ley del año 1920, la número 11.156, modificó las disposiciones del Có­
digo Civil sobre contratos de locación de casas, aumentando los <;lerechos de los 
inquilinos. (33) Pero el aumento de la edificación hubiera sido el verdadero 
factor para contribuir poderosamente a la solución del problema, mediante Ia 
inversión del capital particular, del comercial, la multiplicación de sociedades 
de edificación y la concesión de préstamos hipotecarios a largos plazos y 
condiciones cómodas. 

Desde 1915, la Comisión Nacional de Casas Baratas construyó 977 casas, 
lo que da un promedio de 33 por año. La Municipalidad de la Ciudad de 
nos Aires edific9 más de.5.000 viviendas; el Hogar Obrero (cooperativa) unas 
550; la Acción' Católica, alrededor de 400; la Municipalidad de Rosario, unas 
900; el Hogar Ferroviario, más de 8.000, y algunos gobiernos provi11ciales y 
municipios del interior, un total de 1..000 casas más. Esto da un total de más de 
15.000 viviendas; lo cierto es que hacen falta en el país más de 400.000. 

(33) El 29 de junio de 1943, el ·Poder Ejecutivo dictó el decreto número 1.530, 
el que se dispone .nna rebaja general de los alquileres, de acuerdo a un porcentaje 
blecido y creando una cámara cuyas funciones y atril)uciones se fijaron por otro 
creto número 2.175. 
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La acelerada industrialización de nuestra nación ha venido a agudizar el 
problema por la afluencia de operarios a las ciudades. El problema .de la vivien­
da adquirió así un relieve extraordinario, poniéndolo a nivel de la importancia 
que reviste en· muchos 'otros países, donde s.e lo considera como la segunda 
cuestión capital, inmediatamente después de la defensa na.cional. Apreciación 
atinadísima: medítese la influencia decisiva que ejerce la habitación sana y 
digna sobre la salud física y moral del pueblo. 

Ya se han construído 86 departamentos de tres y cuatro piezas cada uno eh 
el barrio Alvear. El barrio Villa Concepción, en el partido de San Martín, será 
un modelo de lo que la Dirección de Vivienda de la Secretaría de Trabajo y 
Previsión quiere hacer. J·unto a la casita individual bien construída, sana, 
aireada, completa, estará el parque, el bosque natural, lá escuela, la iglesia, el 
gimnasio, la piscina de natación, el teatro al aire libre, el club, la cooperativa 
de consumo, el cinematógrafo, las escuelas de «nurses» y de puericultura, la 
cocina dietética, los consultorios médicos, los cursos de primeros auxilios y 
enfermería, los jardines de infantes, etcétera, es decir, todas la·s instituciones 
sociales complementarias de la vivienda familiar. 

Para la construcción de este barrio, que constará de 530 casas individuales, 
se han destinado 6.000.000 de pesos. 

En lo que resta del año 1944 se invertirán 25;000.000 más en un plan 
preliminar que comprende construcciones en la Capital Federal, Rosario, 
Santa Fe, Córdoba, Berisso, Mendoza, Salta, Jujuy, Catamarca, La Rioja, La 
Pampa, Neuquén y Río Negro. 

Entre las obras proyectadas para la Capital Federal se encuentra la termi­
nación del barrio Alvear con un nuevo grupo de 1.200 departamentos, y el 
nuevo pabellón en la Boca, en terrenos adyacentes al Riachuelo, obras éstas 
cuyo costo está calculado en unos 14.000.000 de pesos. 

A fin de facilitar la adquisición de la propiedad para el mayor número de 
personas e instituciones, contribuyendo indirectamente a la reactivación econó­
mica, se ha estudiado la implantación del régimen de dominio horizontal de la 
propiedad. De esta suerte, grandes núcleos de población podrán adquirir sus 
departamentos o sus pisos dentro de la ~iudad, abaratando la vida, estabilizando 
la familia y solucionándose así, en buena parte, el problema del transporte. La 
experiencia de los países que adoptaron este institt:.to · legal -el Brasil, el más 
cercano-, ha demostrado sus magníficos beneficios. 

XXI 

Otras leyes obreras 

Integran el conjunto de la legislación nacional del trabajo algunas otras 
leyes que, si bien no revisten la importancia que tienen las que ya se han 
examinado, deben ser mencionadas como otros tantos peldaños del progreso 
social. · 

Tenemos así la ley número 11.126, que prohibe la importación, fabrica­
ción y venta de fósforo blanco y amarillo; la 11.338, que prohibe el trabajo 
nocturno en las panaderías entre las horas 21 y 5 del día siguiente; la 11.868, 
que ordena el levantamiento bianual del censo de desocupados en todo ~1 país; 
la 12.205, que dispone que todo local de trabajo en establecimientos industria­
les y comerciales de la Capital Federal, provincias y territorios nacionales, 
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deberá estar provisto de asientos con respaldo en número suficiente parB el 
uso de cada persona . oc:xpada en. los mismos, como así también los v~hículos 
de transporte, ferroviariOs, tranviarios, automotores, ascensores. etcétera. nara 
el pers~nal que en ellos presta servicios, y la número 12.789, s~ncionada' ~1 ·· 
de septiembre de 1942, que. instituye el régimen aplicable a los «Conchaba-· 
dores», declaran~o comprendidos en sus disposiciones a los obreros que 
donen temporanamente el lugar de su residencia, con motivo de la demanda 
de.brac·eros para las labores agrícolas, ganadera, minera y forestal 0 de cual-
qmer otra naturaleza. ~ 

, Debemos , transcribir aquí, también, las disposiciones del Código Penal 
(titulo V, capitulo IV) sobre los delitos contra la libertad de trabajo y aso­
ciación, contenidas en Jos dos artículos siguientes: 

Artículo 158. - Será reprimido con prisión de un mes a un año, el obrero que 
ejerci:re violencia sobre otro para compelerlo a tomar parte en una huelga 

0 
bo··cott. 

La ~Isma. pe~a sufrirá el patrono, empresario o emp:eado que, por sí 0 por cuen:a de 
algmen, :Jerciere coacción para obligar a otro a tomar parte en un lock-out y a aban­
donar o mgresar a una sociedad obrera o patronal determinada. 

Art. 159. - Será reprimido con multa de 1.000 a 4.000 pesos, el que, por maquinacio­

nes fra~c:Iulentas, sospechas malévolas o cualquier medio de propaganda desleal, tratare 
de desviar, en su provecho, la clientela de un establecimiento comerCial 0 industrial. 

En est; orden de ideas, corresponde citar además el artículo 990 del Código 
.de ~~mercw, que trata de las penalidades a que se hacen pasibles los oficiales e 
m~IV1duos de la tripulación de una nave (gentes de mar) que, despué~ de r~a­
tncu1ados, abandonasen el buque antes de emprender el viaje. 

XXII 

Juzgamiento de las infracciones a las leyes obreras . 
. La mayor parte de las leyes de que hemos tratado prec~dentemente, 

decir, aqu~ll~s de las que era autoridad de aplicación el Departamento Nacional 
del TrabaJo, .1mp?~en la pena de multa para el caso de infracciones cometidas 
c~ntra sus disposiC~ones, y hasta la de prisión, con que se castiga, como ha 
v1sto, la~ transgresiOnes a algunas de las prescripciones de la ley que regula 
el trabaJO realizado en el domicilio del obrero. (34) · 

(34) En materia de pena de multa, habrá de llegarse algún día a la adoución 
un ~étodo de f~j~ción científica y racional de esta sanción. Existe un sistema - -
reun1r las cond1e10nes necesarias para que la penalidad gravite con entera 
los multados, de acuerdo a sus posibilidades económicas. Este sistema es preconizado 
en el antep~oyec~o. sueco de Código Penal del año 1916, en cuyo capítulo n se contienen 
estas dos d1spos1C10nes: 

A:rticulo 20. - Cuando alguno fuera condenado a una pena de multa, el 
a~end1end? a la fortuna del. ~o~denado, renta, cargas domésticas y demás cireunstan­
c:as · que mfluyen e~ la ~osxbrhdad de hacer efectivo el pago, fijará una cierta 
t1da~. que ~e considerara como constitutiva de la exacción que el multado 
sufrrr po.r dm; la pena ~e multa condenará a una de estas exacciones eomo 
Y a doscientas como, máximo, cuando en la ley no se determine otra cosa. 
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El procedimiento de aplicación de las multas ha variado mucho ·desde la 
iniciación de la legislación obrera en el país, pues al principio los testimonios 
de las actas labradas por los inspectores se enviaban al jefe de policía para la 
aplicación de la penalidad correspondiente. ·La policía fué ·también la· autoridad 
encargada, en los primeros tiempos, de juzgar las infracciones a la ley sobre 
descanso hebdomadario. Pero en el año 1915, se dictó la ley 9.658, que reservó 
a la policia la única misión de atestiguar la .comisión de una infracción; el acta 
del inspector era elevada por el Departamento Nacional del Trabajo al juez en 
lo correccional de la Capital Federal que correspondiere o al juez letrado del 
respectivo territorio nacional, para su juzgamiento. Más adelante fué modifi­
cado nuevamente el procedimiento por la ley número 11.570, del 25 de septiem­
bre de 1929, actualmente en vigencia, y de acuerdo a sus disposiciones se juz­
gan ahora las infracciones a las leyes obreras argentinas. La Secretaría de 
Trabajo y Previsión, como autoridad de aplicación de las ley~s obreras, juz­
ga por. sí misma todas las infracciones, en forma definitiva cuando la multa 
no excede de 300 pesos moneda nacional y con apelación ante la justicia en 
lo correccional, cuando la penalidad impuesta sea superior a esa suma. El 
acta de comprobación labrada por un empleado inspector de la Secretaría hace 
fe en el juicio mientras no se pruebe lo contrario. En audiencia pública y en 
forma verbal y aciuada, se escucha al sumariado y al empleado o inspector 
firma.11te del acta,. debiendo el acusado ofrecer la prueba de todo cuanto diga 
en su descargo. El sumario administrativo no puede durar más de diez días 
en la Capital y un mes en los territorios, y la Secretaría debe dictar su resolu­
ción dentro de Jos cinco días de cerradas las actuaciones. Cuando la multa es 
superior a 300 pesos, se puede apelar ante el juez en lo correccionál, después 
de haberse hecho efectivo su importe; si no se paga dentro de .las cuarenta y 
ocho horas -o de cinco días en los territorios- la Secretaría puede ordenar 
la clausura del establecimiento hasta que .el condenado satisfaga la penalidad 
:Unpuesta. En los casos de apelación, el~"juez en lo correccional -o el juez le­
trado en los territorios- debe señalar audiencia dentro de los cinco o diez 
días, respectivamente, a la que comparecerán er culpado y el representante de 
ia Secretaría de Trabajo; las pruebas se reciben en "la misma forma verbal y 

Art. 21. - Cuando el importe de la multa exceda de cinco de dichas exacciones, 
podrá pagarse en plazos de una o varias exacciones cada vez; pero no podrá hacerse 
¡;;fc;diva en fracciones del tipo de exacción. Cuando después de cuatro plazos no se 
ha pagado enteramente la multa se satisfará de una vez el restó. ' 

El ·traductor español del anteproyecto sueco, comentando esta parte relativa a la 
multa, dice: «La pena de multa se regula en el anteproyecto sueco de un modo orjginal 
y admirable. La exigencia científica de que la pena pecuniaria se adapte a las condicio­
nes peuc.lA.s del culpado se concilia con la necesidad de fijar el cuantum de la multa 
en relación con h gr:wedad del delito,.. Luego explica el término· científico de .,exacción,; 
empleado en el proyecto. ·En sueco se designa este tipo de exacción con una sola pala­
bra, muy expresiva y que <'!S imposible de traducir sintéticamente a nuestro idioma: 
ada¡;sboh. De este modo se con~ilian la individualización de la multa y el criterio de 
igualdad de .la pena para delitos iiuálogos. Supongamos que :el código castiga· Úlll!l 
infracción determinada con una pena pecuniaria de 10 a 50 «dagsbotes,. La misma 
infracción será penada siempre con la misma cantidad abstracta, pero para unos signi­
ficará, por ejemplo, de 10 a 20 coronas y para otros de 1.000 a 5.000,.. (Jiménez de Asúa, 
El anteproyecto de Código Penal sueco de 1916, página 20.) 

Va de suyo que, para lograr aquel desiderátum, habrían de introducirse otras me­
joras al régimen imperante. Ante todo la ley deberá permitir, al juzgador la discrimi-
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actuada Y no se admiten otras defensas que la falta de identidad del in1'ractc>r 
o n:ultado, la falsedad del hecho que se le imputa, la falta de autenticidad 
ia denuncia o la prescripción de la pena. «Cuando es el acta de infracción 
~ue presenta vicios formales o internos que afectan su valor probatorio. 
trene la causal de absolución denominada en la ley falta de autenticidad d~ la 
denuncia, que es menester interpretar en tal sentido, ya que no se refiere . a la 
falta de título de las personas que levanten el acta de infracción ni a la 
dad de la imputación, sino a que el modo de la c'Omprobación sea más o me­
nos perfecto». El juez debe fallar en la misma audiencia o dentro de los cinco 
días siguientes, ya sea confirmando la resolución administrativa o absolviendo 
al acusado. Si la multa confirmada no es pagada dentro de los cinco días de 
ejecutoriada la resolución condenatoria, el juez aplica la pena privativa de 
libertad equivalente y no se dispone la reapertura del establecimiento hasta 
que el condenado haya comenzado a cumplirla. En ningún caso se dejarán en 
suspenso las penas impuestas por infracciones a las leyes obreras ni se nodrá 
autorizar al condenado a pagar la multa en forma de cuotas. La' prescrlpción 
de la acción para el cobro de las multas se producirá a los dos años de Ia fecha 
en que sea comprobada la infracción, pero su curso se interrumpirá si se le 
comprueba al sumariado, querellado o condenado, una nueva transgresión a 
las leyes obreras. 

Como se ve el procedimiento no es el mismo en primera o en seP"unda 
instancia, pues la amplitud de la prueba se reduce extraordinariament; ante 
la justicia correccional, lo que se explica si se tiene en cuenta que la deci­
sión administrativa causa ejecutoria hasta la suma de trescientos pesos. El 
juez es además el único que puede disponer la detención del infractor, cuyo 
.local se haya clausurado por falta de pago de la multa impuesta por la auto­
ridad de aplicación, pues de tal autorización carece esta última, de acuerdo 
a los términos de la ley. 

Esta ley ha sido acerbamente criticada por su rigor y fué llevada, poco 
de~pués de sancionada, ante la Suprema Corte de .Justicia, bajo Ia tach; 
inconstitucional, pero ese alto tribunal la declaró válida. Se decía 
acuerdo con la clásica división de poderes, todo lo que fuera aplicar sanciones 
penales debía corresponder al judicial y no al administrativo, pero la verdad 

nación de la conveniencia u oportunidad de la aplicación de la 
excesiva, en ciertos casos, perjudica a quienes justamente esta 
parar. Habrá de considerarse asimismo, la posibilidad de una enunciación 
tancías atenuantes -y también agravantes- como la residencia reciente 
o lugar, el desconocimiento de la ley, etcétera. La primera -reminiscencia 
rediviva del régimen de los estatutos- puede darse en el caso de 
residente, con relación a una norma eminentemente nuestra, como 
feriados los días de fiesta patria. La segunda posibilidad es 
si bien .la ignorancia de las leyes no sirve de excusa, -:J.nH~lJJn 
"ni excusará la responsabilidad por los actos ilícitos, -como reza el 
ese cuerpo-, la verdad es que, por lo general, el común de las gentes 1as 
esta materia suelen presentarse situaciones tan dudosas que ponen a 
la sabiduria de los entendidos. Por último, se impone a todas luces 'la 
recurso de revisión -con las necesarias restricciones- ante la misma autoridad 
aplicación, para aquellos casos en que el sentido más elementalJ. de equidad in~Jica 
que debe reverse la imposición de una penalidad cuando ha habido error 
o desconocimiento· de circunstancias fundamentales alguna razón 
como dice la ley 2, titulo 22 de la Partida III~, encuentra sus raíces todo 
recurso de reposición. 
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es que en muchas leyes que revisten este último carácter se encuentran an­
tecedentes que desvirtúan este aserto. Casi todas las otras leyes obreras y 
sociales argentinas han pasado también por la Suprema Corte de Justicia Na­
cionaL atacadas i~ualmente oor los industriales como contrarias a los princi­
pios d~ la ConstiÍ~1ción, sin ~1 menor éxito, debiendo recordarse que, cuando 
nuestra Carta Magna .fué sancionada en el 'año 1853, no se presentía siquiera en 
el país la expresión actual del problema obrero, por lo que se sostiene, y la ju­
risprudencia sentada justifica esta posición, que dentro de sus bases caben 
todos los principios jurídicos que están dando vida a esta nueva rama del 
derecho. Lo que se discute aÍtn en presencia de la Constitución es una cues-

de facultades, esto es. la de deslindar la materia propia de la Nación y 
que corresponde específicamente a las provincias, para legislar sobre tra­

bajo, que es, por lo demás, un punto planteado y discutido en muchos otros 
países de régimen federativo. 

Lq aplicación de esta ley en los territorios nacionales, ha sido reglamen­
tada por decreto del Poder Ejecutivo, número 115.474 del 1Q de octubre de 
1937. (35) 

(35) He aquí el texto del decreto número 115.474. 

Buenos Aires, octubre 19 de 1937. 

Visto este expediente por el cual el Departamento Nacional del Trabajo propone 
una nueva reglamentación de la ley número 11.570, para el juzgamiento de las infrac­
ciones a las leyes del trabajo en los territorios nacionales, y 

CONSIDERA!\1:10: 

Que el decTeto número 6. 468 de fecha 22 de julio de 1932 confía a los jueces de 
la aplicación de las multas establecidas por las diversas leyes del trabajo, mediante 

procedimiento de la ley número 11.570; 
Que al delegarse esas atribuciones en personas que no dependen del Poder Ejecutivo, 

sino que desempeilan cargos electivos (ley número 1.532, artículo 10), el Departamento 
Nacional del Trabajo, a quien representen según la ley, ignora cómo ésta se cumple 
al no recibir los datos que serían indispensables para formarse lill concepto sobre la 
eiicacia general del sistema en1.pleado; 

Que esos poderes deben ser ejercidos por personas altamente responsables y com­
penetradas de la importancia que reviste la correcta aplicación de las sanciones que 
aquellas leyes establecen; 

Que, en consecuencia, es conveniente que esas facultades sean otorgadas a los señores 
gobernadores, por ser éstos las autoridades locales superiores que deben velar por el 
Clm1plimiento de las leyes y disposiciones nacionales (ley número 1.532, artículo 79). 

Por ello y en us.o de la facultad conferida por el artículo 86, inciso 2<? de la Consti­
tución Nacional, 

El presidente de la Nación Argentina, 

DECRETA: 

Artículo 1\'-En los territorios nacionales tendrán el carácter de empleados . dele~ 
gados del Departamento Nacional del Trabajo, <:on las facultades de los artículos 2<? y 59 
de la ley número 11.570, además de los que destaque permanente o provisoriamente 
el mismo departamento: 

a) Los empleados a quienes encomienden los respectivos gobernadores la vigi­
lancia sobre el cumplimiento de las leyes del trabajo en todo el territorio 
de su jurisdicción, en parte del mismo o en determinada industria o actividad 
especial; 
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XXIII 

Movimiento obrero y asociaciones profesionales 

Difícil es desentrañar la importancia del estímulo prestado a la actividad 
parlamentaria argentina por el movimiento obrero y gremial, que comienza 
a insinuarse en el año 1877, con la asociación «La Fraternidad», a la que 
guieron muy pronto las· denominadas «Vorwarts», el Círculo Socialista Inter­
nacional y la Federación Obrera Argentina, de la que se desprendió más 
tarde }a Unión General de Trabajadores. En el año 1930 existían en la Ar­
gentina tres centrales obreras: la Confederación Obrera Argentina, sin ten-· 
dencias especiales, adherida a la Federación Sindical Internacional, Ia Unión 
Sindical Argentina, de tendencias anárquicas, y la Federación Obrera Re­
gional Argentina, de tendencias comunistas. En el año 1942 existían la Con­
federación General del Trabajo, con más de 330.000 afiliados, la Unión Sin­
dical Argentina, con unos 27.000 y la Federacíón de Asociaciones de Em­
pleados .Católicos, con más de 21.000 afiliados. 

El derecho común rige todavía el funcionamiento de las asociaciones 
profesionales, a falta de una ley especial, cuya necesidad es sentida, y que 
nunca ha llegado a dictarse no obstante las numerosas iniciativas que tiene 
a estudio el Congreso. 

Por decreto del 24 de octubre de 1938, número 15.772, el reconocimiento 
de la personalidad de los sindicatos profesionales debe sujetarse a las si­
guientes condiciones: a) que concreten el cumplimiento de sus fines en obras 

b) Con respecto a las leyes números 11. 837 y 12. 205, los inspectores esrJec.ial(~E 
que designen las municipalidades en virtud de la función que 
asignan a éstas. 

Art. 29- A los efectos del artículo 39 de la ley número 11.570, representará al 
presidente del Departamento Nacional del Trabajo, en cada territorio, el respectivo 
gobernador, pudiendo delegar éste en funcionarios .que de él dependan, la formación 
y substanciación del sumario administrativo encabezado por el acta de infracción, pero 
deberá dictar y firmar la resolución correspondiente, así como la orden de clausura del 
establecimiento o local de trabajo en el caso que prevé el artículo 4<! de la referida ley. 

Art. 39- Toda denuncia de infracción a las leyes del trabajo en un territorio nacional 
-1ue se efectúe al Departamento Nacional del Trabajo, sin perjuicio de J.a inspección 
directa que éste podrá disponer, será transmitida por su presidente al gobernador del 
territorio respectivo a fin de que se realicen las comprobaciones inmediatas del caso 
por los empleados a que se refiere el inciso a) del artículo 1'! de este decreto. . 

A.rt. 49- Los gobernadores remitirán mensualmente al Ministerio del Interior los 
datos estadísticos e Ínformaciones referentes a la aplicación de las leyes del trabajo 
en el territorio de su gobierno. 

Art. 5<?- El Departamento Nacional del Trabajo asesorará a los gobernadores en lo 
relativo a la interpretación y forma de aplicación de las leyes del trabajo, cuando ellos 
se lo requieran, y de oficio, si lo estimase conveniente para asegurar la uniformidad de 
criterio y de acción en la materia. 

Art. 6?-Derógase el decreto número 6.468 de fecha 22 de julio de 1932. 

Art. 79- Comuníquese, publíquese, dése al Registro Nacional y archívcse. 
Decreto N<? 115.474. 
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y propósitos de utilidad social, concordantes con los intereses de la acti­
vidad a que se dedican sus componentes de acuerdo con los principios de 
las leyes en vigencia; b) que excluyan todo principio e ideología contrarios 
a los fundamentos de la nacionalidad y al régimen jurídico y social que 
determina la Constitución; e) que proscriban de sus procedimientos y mé­
todos de acción gremial la directa y la imposición de la agremiación; y d) que se 
abstengan en absoluto de participar en cuestiones políticas y religiosas, así 
como afiliarse a enti<,'l.ades que no se hallen reconocidas como personas ju­
rídicas. El mismo decreto crea una comisió1.1 especial que, con arreglo 
a estos principios, ha de elaborar el estatuto legal de Jos sindicatos. 

Otro decreto del 15 de mayo de 1939 reglamenta el funcionamiento 
de las asociaciones extranjeras que, formadas en la República Argentina, 
carezcan de «fines útiles», en los términos del artículo respectivo de la Cons­
titución nacional. Son las asociaciones que se constituyen para realizar pro­
paganda por los idearios políticos o sociales de sus países de origen, cuyos 
problemas quieren traer, en su desvío, a un suelo libre de tales exagera­
ciones lamentables. Establece que toda asociación, sea o no persona jurí­
dica, que se constituya en la Capital Federal o en los territorios nacionales, 
debe comunicar al Ministerio del Interior o al jefe de policía del lugar res­
pectivo, la denominación que adopte, sus finalidades, los reglámentos o es­
tatutos y la nómina de sus componentes. Debe llevar un libro de actas y no 
puede tener ni utilizar otros distintlvos que los consagrados por el Estado 
argentino, ni puede adoptar enseñas, himnos, uniformes. o símbolos que 
correspondan a partidos o sociedades extranjeras. Las actas deben redactar­
se en idioma castellano. Ninguna asociación puede realizar actos que im­
porten ingerencia, directa o indirecta, en la política de los países extran­
jeros, ni ejercer acción alguna coercitiva para obtener la adhesión a de­
terminados ideales políticos, por amenazas o ventajas de cualquier natu­
raleza. Toda asociación nacional o extranjera debe tener origen exclusiva­
mente dentro del territorio argentino, lo mismo que sus autoridades y re­
glamentos, y se sujetará a los principios democráticos y a la elección de 
sus autoridades por medio del sufragio de sus afiliados. No podrá depender 
de gobiernos o entidades extranjeras, ni recibir de ellos subvenciones o do­
naciones de ninguna especie, con excepción de las benéficas · que podrán 
ser .aceptadas previo conocimiento del Poder Ejecutivo. Las infracciones a 
estas disposiciones traen aparejada la inmediata disolución de la asociación, 
sin perjuicio de las penalidades que corespondan a sus miembros indivi­
dualmente por el delito de asociación ilícita. (36) 

No obstante la ausencia de una ley de asociaciones profesionales, los 
sindicatos se han desarrollado de hecho vigorosamente. Según el cuadro pu­
blicado por el Departamento Nacional del Trabajo, en su estudio denomi­
nado «Organización sindical, asociaciones obreras y patronales», correspon-

(36) Con fecha 20 de julio de 1943, el Poder Ejecutivo dictó el decreto número 2.669, 
que, en forma muy completa y previsora, legislaba sobre asociaciones profesionales pa­
tronales y obreras, creando una personería gremial y otros recaudos tendientes ·a rodear­
las de mayor seriedad y prestigio. Este decreto fué dejado sin efecto por el que lleva 
el número 15.581, debido a ciertas dificultades que surgieron en su aplicación. 
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diente al año 1941, éstas son las cifras de los afiliados de los 
sindicatos, en los cinco años que se indican: 

SINDICATOS 19313 1937 1939 194Q 

·Confederación General de Traba~ 
jadores 262.630 289.393 270.320 311.076 

Unión Sindical Argentina 25.095 32.111 26.930 23.039 
Federación de Asociaciones Cató-

licas de Empleadas 8.012 8.079 18.500 18.675 
Autónomos 72.834 68.105 120.809 120.038 
Indefinidos 1.398 21.214 

Sumas 369.969 418.902 436.609 472.828 

Números índices ¡ __ 100.- 112,23 

1941 

330.681 
26.980 

21.500 
127.538 

506.699 

136,96 

Existían también en la Argentina, en julio de 1941, 174 asociaciones patro­
nales con 50. 408 afiliados. 

En la provincia de Buenos Aires, la ley orgánica de su Departamento del 
Trabajo, número 4.548, de 30 de abril de 1937, se ocupa de las asociaciones pro­
fesionales y obreras, exigiéndoles la acreditación de ciertas circunstancias que 
pongan de manifiesto la rectitud y legalidad de sus procederes y su finalidad 
exenta de tendencias favorables a las doctrinas que atacan el orden constitu­
cional vigente y su reconocimiento de los derechos que las leyes conceden a 
los individuos en general. 

En lo que se refiere a empleados y funcionarios de la administración, la 
asociación ha estado permitida en el hecho. 

El Congreso de Trabajo reunido en Rosario el año 1923, se pronunció en el 
. sentido de que la ley debería conceder a las asociaciones profesionales perso­
:nería jurídica, participación consultiva en diversos asuntos del trabajo, dere­
, cho de estar en juicio y facultad para concluir convenios colectivos con los 
patronos. En el mismo sentido se pronunció el Congreso de Católicos Sociales 
de América y el I Congreso Internacional de Economía Social que auspiciaron 
además el desarrollo de la cooperación y la mutualidad dentro de las asocia­
dones gremiales, el derecho d2 poseer inmuebles y de registrar marcas. Mu-

se propugnó también la extensión de la asociación a los obreros agrícolas. 

XXIV 

Ultimas disposiciones dictadas 

Para terminar, daremos una nómina de los decretos más importantes 
últimamente, relativos a esta rama del derecho; una lista completa 

síntesis de los mismos puede ser consultada en el número 2 de la «Cró­
Mensual de la Secretaría de Trabajo y Previsión», correspondiente al m~CJ 

junio de 1944, página 28 y siguientes. 

s~Tr.r.r111r<Jf<>-.;n y comercio 

Decreto número 8.209, de 31 de marzo· de 1944, sobre uso de luz y 
!leJr1eJrgía eléctrica y cese de las actividades industriales y comerciales. 
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Decreto número 20.262, del 2 de agosto de 1944, sobre creación de la . 
Secretaría de Comercio e Industria. 

Decreto núnwro 3.357, de 23 de julio de 1943, uniforma el criterio apli­
cable a las liquidaciones y pago de las indemnizaciones. 

Decreto núme1·o 6.438, de 27 de agosto de 1943, dispone que los poderes 
en estos juicios deben otorgarse ante el secretario del juzgado respectivo a 
fin de hacer gratuito este requisito. 

Decreto númem 6.642, de 3 de septiembre de 1943, los obreros de los 
Ferrocarriles ·del Estado pueden cobrar la indemnización por accidentes aun­
que perciban más de $ 3 . 000 anuales. 

Decreto número 10.135 de 22 de abril de 1944, sobre forma de establecer 
el salario diario. 

Colonización 

Decretos números 14.001, de 12 de noviembre de 1943, y 15.707, de 1: de 
diciembre de 1943, rebaja de los precios de arrendamientos agrícolas. 

Conciliación y arbitraje 

Decreto número 7.135, de 3 de septiembre de 1943, sobre intervención con­
ciliatoria de la autoridad de aplicación en las divergencias entre patronos y 
empleados por cuestiones de trabajo. 

Contmtos de trabajo 

Decreto ley número 10.644, de 26 de abril de 1944, sobre condiciones de 
trabajo de los obreros de la zafra. 

Descanso dominical y feTiados 

número 5.892, del 8 de agosto de 1943, venta y reparto de pan 
en sábados y domingos. 

Decreto número 10.481, de 8 de octubre de 1943, venta y reparto de carnes 
y aves en domingos. 

Decreto número 8.368, del 31 de marzo de 1944, que reimplanta el des­
canso dominical en los establecimientos de venta y reparto de carnes y aves, 
fruta, verdura y pescado. 

Decre~o número 8.901, del 10 de abril, declara feriado nacional el 14 
de abril, «Día de las Américas». 

Decreto número 10.008, de 7 de abril de. 1944, que autoriza el trabajo en 
domingo para las camareras de aviones. 

Dec_reto número 10.293, de 25 de abril de 1944, que declara feriado en 
todo el país el 19 de mayo de ese año. 

Decreto número 10.991, de 29 de abril de 1944, que declara feriado y 
comprendidos en la prohibición de trabajar establecida en las leyes de des­
canso en tódo el país a los días 11.? de Mayo, 25 de Mayo, 20 de Junio, 9 de 
Julio y 12 de Octubre. El artículo 29 de este decreto dispone que «el Estado 
y los dadores de trabajo abonarán a todo su personal que no gozare de la 
remuneración respectiva, el salario correspondiente a los días señalados, aun 
cuando coincidieran en domingo y no hubiesen préstado trabajo». 
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D'I.Lración del trabajo 

Decreto número 4.414, de 6 de agosto de 1943, declara jnsa1ubres 
lltgares donde se ajecuta el curtido, adobe y tintura de pieles y cueros. 

Decreto número 775, de 25 de enero de 1944, modifica la ley número 
11.837, al permitir la apertura _a la hora 5 de los establecimientos comerciales. 

Estadística.-- Censo 

Decreto·-Iey número 10.783, del S de octubre de 1943, y 16.534, 17 
diciembre del mismo año, sobre levantamiento de un censo general en toda 
la República. 

Medidas de higiene y pTevención 

Decreto número 7.134, de 1 de septiembre de 1943, sobre medidas 
seguridad -en el manejo de aparatos de soldadura eléctrica y autógena. 
decreto fué suspendido en su aplicación por el que lleva el número 15.095, 
de 27 de noviembre de 1943. 

Previsión Social. - Jubilaciones y ahorro 

Decreto número 1.739 de julio 6 de 1943, reglamentando la integración 
de los apottes jubilatorios para los obreros ferroviarios que no hubieran su­
frido descuentos y se encuentren comprendidos en la ley 12.825. 

Decreto número 1.879 de julio 13 de 1943, estableciendo que serán 
cargo de la Nación los gastos causídicos originados en juicios por jubilaciones 
o pensiones. 

Decreto número 2.969 de julio 21 de 1943, modificándose la reglamenta­
ción de la, ley número 11.923, en lo relativo a la forma como deben hacerse 
los aportes prescriptos por esta ley de jubilaciones. 

Decretp número 4.462 de agosto 6 de 1943, declarándose comprendido 
el régimen jubilatorio para la Marina Mercante Nacional (ley número 12.612) 
al personal asalariado de entidades marítimas deportivas. 

Decreto número 5.369 de agosto 18 de 1943, modificándose la a:e~J<lJ!J.elJ­
tación de la ley de jubilaciones y pensiones civiles (leyes números 4.349 y 
11.923), y considerándose afiliados forzosos a los funcionarios reemplazantes, 
interinos, etcétera. 

Decreto ley número 10.196 de octubre 8 de 1943, modificando la ley de 
amparo (número 4.235), estableciéndose para los empleados que desempeñen 
funciones policiales en general, indemnizaciones y pensiones por incapacida-· 
des provenientes de enfermedades o de accidentes originados en actos de 
servicio. 

Decreto número 4.152 de febrero 12 de 1944, designándose al DirectoJ' 
General de Previsión Social de la Secretaría de Trabajo y Previsión para 
integrar el Consejo de Administración de la Caja Nacional de Ahorro Postal 
en reemplazo del presidente del ex Departamento Nacional del Trabajo. 

Decreto número 5.855 de marzo 10 de 1944, modificándose el artículo 
de la reglamentación de la ley número 9.527 (creación de ]a Caja Nacional 
de Ahorro Postal), en lo relativo a la inutilización de los boletines de ahorro 
canjeados. 

Decreto número 6.652 de marzo 16 de 194-4, obligando a las empresas 
que se refieren los artículos 19 y 29 de la ley número 11.11 O (de jubilaciones, 
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pensiones y subsidios para el personal de empresas particulares) a depositar 
mensualmente en el Banco de la Nación, el excedente de lo cobrado por au­
Inento de tarifas, y regla..rnentando su fondo. 

Decreto ley número 8.539 de abril 10 de 1944, por el que se modifica la 
ley número 4.349 (orgánica de la Caja de Jubilaciones y Pensiones Civiles), 
y se reglamenta la intervención de la Secretaría de Trabajo y Previsión en 
las prestaciones que acuerda esa Caja. 

Decreto número 9.651 de abril 19 de 1944, modificando el decreto número 
143.683/43 en lo que ·respecta a la concesión de préstamos hipotecarios de la 
Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones de Empleados de Empresas Ban­
earias. 

Decreto ley número 10.205 de abril 22 de 1944, declarando afiliado fo¡r­
zoso de la ley de jul:>ilaciones y pensiones civiles (números 4.349- 11.923), a 
los obreros jornalizados o destajistas dependientes del Estado nacional. 

Decreto ley número 10.315 de abril 25 de 1944, incluyendo al personal 
de hospitales, clínicas, sanatorios, y demás establecimientos similares en la 
ley ním1ero 11.110 de jubilaciones, pensiones y subsidios para el personal de 
:rnpresas particulares. 

ley número 10.424 de abdl 25 de 1944, declarándose intervenidas 
las Cajas Nacionales de Jubilaciones e Institutos Anexos a las mismas, y 
creándose el Consejo Nacional de Previsión Social. 

Decreto número 10.425 de abril 25 de 1944, integrándose el Consejo Na­
cional de Previsión Social. 

Decreto uúmero 10.643 de abril 26 de 1944, ampliándose el presupuesto 
de sueldos de la Caja Nacional de Ahorro Postal. 

Reglamentaciones especiales del trabajo 

a) Almacenes y despensas 

Decreto número 5.070 de agosto 14 de 1943, estableciendo un reg1men 
especial de trabajo para el personal ocupado en almacenes y despensas de 
comestibles de venta al por menor de la Capital Federal. 

Decreto ley número 10.316 de abril 25 de 1944, estableciéndose un régi­
men especial de apertura y cierre para las despensas y almacenes de comes­
tibles de venta al por menor. 

b) Emergencia 

Decreto nmnero 2.433 de julio 13 de 1943, estableciéndose normas para 
autorizar excepciones a la ley de jornada legal (número 11.544) en los traba­
jos de urgencia necesarios a la defensa nacional. Substituído por el núme­
ro 10.249. 

Decreto número 3.809 de julio 29 de 1943, prorrogándose hasta el 31 
de julio de 1944, el régimen de excepción dispuesto por el decreto núme­
ro 125.220/42, por el que se autoriza a las fábricas de papel para periódico 
de la Capital Federal a trabajar en sábados después de la hora 13 y durante 
los domingos. 

Decreto número 4.951 de agosto 9 de 1943, prorrogando por otro año el 
~·égimen de excepción establecido en el decreto número 117.902/42, por el 
que se autoriza en la Capital Federal la fabricación de vidrio para envases 
en sábado después de la hora 13 y durante los domingos. 
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Decreto ley número 7.977 de septiembre 9 1943, reglamentándose 
elidas de protección, salarios mínimos y condiciones de trabajo para 
nal argentino embarcado en buques extranjeros que navegan zonas 
guerra. 

Decreto número 1.888 de enero 31 de 1944, pror:rogándose hasta el 31 
diciembre de 1944 el régimen de excepción establecido en el decreto número 
102.163/41, por el gue se autoriza en la Capital Federal la fabricación 
hilado de algodón para envase en sábados desp,ués de la hora 13 y durante 
los domingos. 

Decreto número 6.791 de marzo 22 de 1944, prorrogándose hasta el 17 
octubre de 1944 el régimen de excepción establecido en el decreto número 
133.294/42, por el que se autoriza en la Capital Federal la fabricación de lana 
peinada en sábados después de la hora 13 y durante los domingos. 

Decreto ley número 10.249 de abril 25 de 1944, facultándose a la 
taría de Trabajo y Previsión para autorizar excepciones a las leyes números 
4.661, 11.640 Y 11.544 (de descanso y jornada legal), para la realización de 
trabajos destinados a la defensa nacional. 

Decreto número 11.726 de mayo 4 de 1944, prorrogándose por un año 
régimen de excepción establecido por el decreto número 138.417/42, por 
que se autoriza en la Capital Federal la fabricación de «goma regenerada, 
en sábados después de la hora 13 y durante los domingos. 

Decreto número 11.727 de mayo 4 de 1944, prorrogándose por un 
año el régimen de excepción establecido por el decreto número 141.408/43, 
por el que se autoriza en la Capital Federal la fundición, laminado y trafilado 
de cobre. 

e) Ferroviarios 

De~reto número 2.459 de julio 26 de 1943, disponiendo se dejen sin efeeto 
]as retencioJ:1es de 4 1h % que efectuaba a su personal la Administración Ge­
neral de los Ferrocarriles del Estado. 

Decreto 'nÚmero 6.638 de septiembre 3 de 1943, cdnfirmando 
ministerial y obligándose a la empresa del Ferrocarril Buenos Aires al Paci­
fico a devolver las retenciones efectuadas a su personal en el período 
19¿12. 

Decreto ley número 17.468 de diciembre 23 de 1943, estableciéndose para 
el personal ferroviario comprendido en la ley número 10.650 y sus comple­
mentarias, vacaciones anuales, con percepción de haberes. 

Decreto número 18.263 de octubre 31 de 1943, exceptuando del Estatuto 
del Servicio Civil de la Nación, al personal ferroviario comprendido en 
número 10.650 y sus complementarias. 

Decreto ley número 167 de enero 7 de 1944, acordando a la Unión 
viaria y a La Fraternidad un subsidio para la construcción de un polic1ínico 

Decreto ley número 168 de enero 1 de 1944, estableciéndose que 
sonal ferroviario c9mprendido en la ley número 10.650 y sus complementa­
rias deberán contribuir para la creación de un fondo de asistencia y previsión 
social. 

Decreto :número 5.859 de marzo 8 de 1944, reglamentándose el alcance 
y la forma en qÚe deberán ser concedidas las licencias anuales con 
ción establecidas para el personal ferroviario por el decreto--ley número 
17.468/43. 
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Decreto níunero 9.694 de abril de 1944, creándose la Dirección General de 
Asistencia y PreYisión Social para Ferroviarios y reglamentándose su organi-

zación ~ .... fu11Ci011a!11ie11to .. 
Decreto número 9.695 de abril 17 de 1944, estableciéndose que los maqui­

nistas o motoristas ferroviarios afectados por incapacidad podrán recurrir, a 
los efectos del informe médico respectivo, ante la Dirección General de Ferro-

carriles de la Nación. 
Decreto ley número 11.567 de mayo 3 de 1944, estableciéndose la forma 

en que se hará efecth·o el subsidio acordado a la Unión Ferroviaria y La 
Fraternidad para las obras del Policlínico y Asistehcia y Previsión Social, 
dispuesto por el decreto-ley níunero 167144. 

u Sanatorios 

Decreto núm.n·o 10.819 de aln·il 28 de 1944, modificándose el decreto nú-
111.370/~17. reglamentario del trabajo en los hospitales, clínicas, sanato­

rn::nYicc,rnios y casas de salud, incluyéndose entre éstos a los asilos y pres­
personal ocupado en ]os m.ism.os, la jornada máxima de 

o cuarer>.ta y ocho semanales. 
número 11.í.~34 de mayo 4 de 1944, extendiéndose al personal de 
de Beneficencia de la Capital y entidades similares los beneficios 

de 8 horas en la forma establecida por la reglamentadón especial 
para hospitales, clini.cas, sanatorios, casas de salud, etcétera. 

Decrett" h•y número 11.699, de mayo de 1944, reajustándose los cuadros 
de categorías. sueldos, y jornales del personal ferroviario escalafonado de la 
Dirección de los Puertos de Buenos Aires y La Plata, y empleados de las Sub­
delegaciones de la Dirección General de Contabilidad y «Contralor» de Tra­
bajos Públicos, estableciéndose para los mismos bonificaciones por antigüedad. 

Decreto número 13.943, de junio 3 de 1944, dejándose sin efecto el artículo 
32 del decreto número 562i30 (reglamentario del trabajo de los servicios ma­
rítimos y portuarios) en lo relativo a serenos y guardianes a fin de que la 
jornada de los xnismos no exceda de las 8 horas (o 48 semanales), establecidas 
por la ley número 11.544 (de jornada legal). 

f) Periodistas 

Decreto uúme~·o 18.407 de diciembre 31 de 1943, reglamentando las fun­
ciones de la prensa y de los periodistas en todo el territorio de la N ación. 

Decreto ley número 7.618 de marzo 25 de 1944, por el que se deroga el 
decreto número 18.407 y se establece el Estatuto del Periodista reglamentán­
dose para el gremio salarios mínimos, indemnizaciones por enfermedades, 
despido y accidentes y rijándose condiciones de trabajo. 

Decreto núme1·o 14.200, de junio 3 de 1944, fijándose las categorías de las 
empresas periodísticas de la Capital Federal a los efectos del pago de los 
sueldos mínimos establecidos por decreto-ley número 7.618/44 (Estatuto del 

Periodist¡:1). 
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Sala1·ios 

De~reto, l~y número. ~4.672, de 20 de noviembre de 1943, que establece 
el salariO m1mn:o Y cond1c10ne~ d~ trabajo en las tareas de recolección y trilla 
de la ,cosecha _fma en las provmc1as de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, En­
tre R1~~' en ciertos departamentos de San Luis, Santiago del Estero y la go­
pernacwn de La Pampa. 

. Decreto ~~~ número 5.857, del 8 de marzo de 1944, que fija salarios mí­
mmos ,Y condiciOnes de trabajo para la recolección y desgrane de la cosecha 
de ma1z. 

Territorios nacionales 

Decreto ~úm_ero 11.185 d~ octu~re 13 de 1943, autorizando a los goberna­
dores de territorios para designar mspectores del trabajo. inclusive entre los 
empleados públicos que permanentemente desempeñen otras funciones. 

, ~ecreto ley n~er~ 18.517. de diciembre 31 de 1943, modificando la ley 
?rg~n.Ica de los terntonos naciOnales en lo relativo a la administración de 
JUsticia y a la profesión de escribano. 

. , Decreto númer~ 5.854 de marzo 10 de 1944, modificando la reglamenta-; 
:wn, de las leyes .nu~eros 4.661 y 11.640 (de desca'nso dominical y sábado 
mgles), para terntonos nacionales, en lo relativo a la fabricación y repartq 
de cerveza, hielo y helados. 

Trabajo en el domicilio 

_Decreto número 1.946, del 6 _de julio de 1943, autorizó al Departamento 
::r~::~n:\ ~el Trabajo para ~oordinar e.l procedimiento de aplicación de la ley 
uUm .... rv ~~. 713 con las autoridades pertmentes de la provincia de Buenos Aires. 

De~;eto núr.>.;;ro 6.458, del 20 de marzo de 1944, que modifica la regla­
mentacwn de la ley en lo relativo a la forma de pago a los obreros aue no 
concurrieran a cobrar en los días previamente señalados. ~ 

Vivienda 

Decret~ ley núm~ro 1.580 del 29 de junio de 1943, estableciéndose rebaja 
en los alqmleres de mmuebles destinados a vivienda, comercio industria o 
ejercicio de otra actividad lícita, en la Capital Federal y pueblos dircunvecinos. 

Decreto ley número 2.175 de julio 8 de 1943, creándose la Cámara de 
Alquileres. · 

Decreto número 2.746 de julio 13 de 1943, creándose la Comisión Asesora 
para la Vivienda Popular. ' 

Decreto número 3.862 de julio 29 de 1943, reglamentándose el funciona­
miento de la Cámara de Alquileres de la Capital Federal. 

Dec:eto número 4 .. 853 de agosto 6 de 1943, fijándose normas a las qué 
deben aJUStarse las sociedades de ahorro para la vivienda familiar. 

. Decreto ley númer~ 5.893 de a~osto 20 de 1943, ampliándose las disposi­
ciOnes del decreto ley numero 1.580, sobre rebaja de alquileres. 

Decreto ley número 9.584 de agosto 22 de 1943, autorizándose a la Cá­
mara de Alquileres para abrir una cuenta especial en el Banco de la N acióin 
en la que se depositarán los alquileres impagos. ' 
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Decreto ley número 12.234 de agosto 21 de 1943, estableciéndose que los 
funcionarios desig11ados por el Presidente de la Cámara de Alquileres, serán 
los encargados de la aplicación y percepción de las multas que se impongan 
por infracciones a los decretos sobre alquileres. 

Decreto ley número 4.101 de febrero 12 de 1944, modificándose el nú­
mero 1.580, sobre rebaja de alquileres en lo relativo a las penalidades apli-
cables., 

Decreto núm.ero 10.248 de abril 25 de 1944, que dicta normas que regla­
el suministro de calefacción y agua caliente en la Capital Federal. 

Decreto ley níunero 13.673 de mayo 30 de 1944, por el que se agrega un\ 
nuevo artículo al decreto ley número 9.584/43, reglamentándose el procedi­
:miento de Cámara respectiva en lo relativo a la consignación de alquileres 
irnpagos., 

* * * 

El de julio de 1944 fué dictado en acuerdo general de ministros el 
de.::n::to número 20.263, sobre rebaja de los precios de los artículos de primera 

que se basa en las disposiciones de la ley de emergencia númerCf 
8 de septiembre de 1939.En uno de los parágrafos de sus funda­
dice con atinada concisión que «el Gobierno de la Revolución Na­

ciomü pecaría de grave imprevisión si contribuyere con su asentimiento cons­
tante ele...-ar los salarios de los trabajadores en vez de recurrir al ajuste 
periódico del precio de las cosas con el fin de evitar una inflación artificiosa 
de la economía nacional». Este decreto determina los precios de los artículos 
de alimentación. utensilios para el hogar, ropa de vestir para hombres, mu­
jeres y niños, ropa blanca en general, etcétera. La aplicación de sus disposi­
ciones queda a cargo de la Secretaria de Industria y Comercio y sus transgre­
siones se sancionan con las penalidades impuestas por la ley número 12.591; 
el decreto encarga a la Secretaría de Trabajo y Previsión, de acuerdo con la 
de Industria y Comercio, la organización de un servicio especial para verifi­
car la forrna en que la autoridad pertinente inspecciona y sanciona el cum­
plim.iento de este decreto. Por último, trae una prescripción de acuerdo a la 
cual los industriales y comerciantes, sean mayoristas, minoristas o interme­
diarios, afectados por las medidas dispuestas en este decreto, deben presentar, 
dentro de un plazo perentorio, a la Secretaría de Industria y Comercio, e'n 
ejemplar duplicado, una declaración jurada de las existencias de los artículos 
y productos de las categorias mencionadas. 

Por último, es preciso agregar los decretos números J 9.941 y 21.877 (año 
1944), el primero de los cuales reglamenta la aplicación del número 10.991 ya 
mencionado, y el segundo modifica el artículo 49 de la ley número 11.570, de 
juzgamiento de :infracciones a las leyes obreras, cuyas prescripciones se expli­
can en el capítulo XXII. El artículo 69 del decreto señalado reviste especial 
importancia, pues dispone que <'sin perjuicio de la penalidades establecidas 
en cada caso por las leyes de fondo, considéranse infracciones a las leyes 
de trabajo, reprimibles con las penas establecidas en el presente decreto» 
(multa de $ 20 a 100.000 por persona en infracción) «la violación a cualquiera 
de las disposiciones contenidas en el mismo o a disposiciones reglamentarias 
de leyes o decretos nacionales o provinciales en vigencia en materia de tra­
bajo». 

Consideraciones :finales 

:"Esta síntesis, deliberadamente sucinta, que de nuestra legislación social 
hoy Imperante acaba de leerse, ofrece una idea somera del estado actual que ha 
alcanzad? es~a impor~ante rama del derecho, formada al amparo de las cláusu­
l~s constlt~~wnales dictadas para «promover el bienestar general», que han ve­
nido. con~1e10nando su desenvolvimiento en los noventa años ya cumplidos de 
su VIgencia. 

Perpetuo debe ~er el estado de transformación evolutivo de esta legislación, 
acelerada aho~a mas que nunca por imperio e imposición de acontecimientos 
cuya resonancia ha venido a perturbar tan profundamente la marcha de la ci­
vilización que vivimos. 

Aquí también, entre nosotros, se puso de manifiesto con ostensible asi­
duidad, esa necesidad de buscar el perfeccionamiento de l~s instituciones exis­
tentes, de crear otras nuevas y de facilitar la evolución de las normas que rigen 
las relaciones del trabajo y la esfera de acción de la previsión. Por eso se reali­
z~ron las modifica~iones, cuando su necesidad era manifiesta, cuyas implican­
Cias es tal vez posible rastrear en las páginas anteriores. 

. La aplicación de otras muchas prescripciones ha evidenciado la convenien­
cia,_ cuando no la necesidad, de proceder a su enmienda. Ello es particularmente 
a~hcable, verbigracia, a la discutida ley 11.729; en otros casos, será preciso 
dictar los regla:nent~s relativos a ciertas relaciones, con respecto a las cuales 
aun no se hab1a legislado, como en materia de existencia y funcionamiento 
de asociaciones profesionales patronales y obreras, o de implantación del salario 
mínimo para todos, con división del país en diferentes zonas a los efectos de su 
r?gulación, con lo que se .lograría 1~ fle~i~ilidad para amoldarlo a las prescrip­
ciones. del c~~to de la v1da (salano movll) y a las necesidades individuales 
(salarlo fam1l1ar). 

La en~rme complejid~d e importancia de los problemas sociales ha impues­
t~ ~~ creación tan nece~ar1a co~o e~perada, de la Secretaría de Trabajo y Pre­
'lllSion, .como un peldano aun mevltable que nos aproxima al ministerio; las 
a~teracwnes que trajo la guerra obligaron a los poderes del gobierno a adoptar 
diferentes ·medidas ~e p;evisión, más o menos transitorias y excepcionales, como 
l~ ley de. emergencia numer? 12.591 con que se tendía a reprimir las especula­
cwn~~· dictada el 8 de septiembre de 1939, a escasos días del estallido de las 
hostilidades en Europa, sobre cuyas prescripciones se fundamenta el decreto 
número 20.263 relativo a precios máximos de artículos de primera necesidad, 
que hemos reseñado. 

Entretanto, la elaboración para un futuro cercano de preceptos y estatutos, 
no se detiene un punto. Se ceñirán a normas el trabajo del obrero industrial el 
del peón, el del servicio doméstico, el de los empleados de casas de rent~ y 
luego el de las personas ocupadas en circos y en los espectáculos de «varie­
t~s»; después s<: creará u~ r~gimen de asignaciones familiares, una ley orgá­
mca para la CaJa de Jubllacwnes de los Periodistas, un sistema de jubilación 
para los empleados del c01mercio y la industria, la ampliación de los beneficios 
del seguro de maternidad para las obreras que trabajan en su propio domicilio. 
un régimen de multas por infracciones a las leyes sociales, etcétera. ' 
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Ya las etapas de su elaboración legislativa un proyecto de fuero 
en la Asesoría Jurídica de la Secretaría de 

uno sobre organización, competencia y procedi­
otro que crea el recurso de inaplicabilidad de 

organismo. que se proyecta para Uiüformar 
junsdicdones del país en esta materia. (37) 

,-~unos a extendernos sobre este proyecto. La competencia de los tribuna­
instit¡;n' se limita a los casos contenciosos que tengan por origen con-

. fundados en disposiciones legales o contractuales atinentes 
la creación de veinte juzgados en la Capital Federal a cargo 

sistema de representación paritaria, aunque se 
cuando así lo aconseje la índole de la 

actuaría una cámara compuesta de nueve 
casos de recursos contra sentencias superiores 

serían inapelables. 
uunaristas sólo serían removidos por las causas previstas para 

"'"'"'"t"" -¡,-,., judiciales. mediante enjuiciamiento especial. 
modificación de las condiciones de trabajo o rebaja de 

ante tribunales arbitrales instituídos con el propósito 
contrato como requisito necesario a su juzgamiento. El 

impulsado de oficio, con términos breves, perentorios e 

pre\-ia obligatoria de conciliación ante una comisión de 
y de no haber avenimiento el demandado debería 

lns p¡·uebas en el m.ismo acto. El magistrado tendría para 
substanciación de ellas amplia facultad. 

menores adultos se considerarían mayores de edad para iniciar y pro­
segLlir las tr~11itaciones jlldiciales. 

Se crearía el J\íinisterio Público de Trabajo, dependiente del Poder Eje-
cutivo. los intereses fiscales de los menores e incapaces ante 

parte en todos los juicios con facultad de instar el procedí­
ofrecer pruebas y sugerir las medidas o reformas que vea convenir a 

tramitación de las causas. 
insti_tu~iones ?e. der~cho irán perfil~ndose en el futT~r?, en ese va_sto 

csnroo de las re1acJ011es 111d.ltstria1es, del trabaJO y de la prev1s1on, a medida 
·se desem·uelva la diversificación de nuestra floreciente producción na­

desa..rrollo armónico y progresivo de nuevas industrias, 
as(~Rlll'BLdO en el mercado interno y en el exterior, superadas 

que sean las de la hora incierta actual del mundo, o se planteen los 
nueyos problemas que traerá consigo la terminación de la guerra, con la vuel­
ta de las vinculaciones normales entre los pueblos, la reanudación del comercio 
y del tráfico marítimo y aéreo, la llegada de contingentes inmigratorios, et~é­
tera. Tales previsiones deberán aprovechar los resultados obtenidos por la 

foránea, pero tendrá que inspirarse, primordialmente, en las ver­
necesidades y en la idiosincrasia de un país con características propias, 

con relieves ya bien definidos y con una personalidad destacada -abundantes 
hay de ello- en el concierto continental, que van exigiendo desde 

una originalidad específica en su legislación social. 

(37) Los principios teóricos y las basés de este fuero han sido expuestos por Henri 
Binet, de la Oficina Internacional del Trabajo, en .Jurisdiction du Travail», Quebec, 
1943 y por el doctor José Figuerola, en "La Colaboración Social en Hispanoamérica,, 
Buenos Aires, 1943, página 226 y siguientes. 
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